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    I 

    En otros tiempos, el hombre soñaba con el futuro. Existieron todo tipo de universos y mundos que se recrearon para tener en mente cuál sería el posible mundo en donde se encontraría la humanidad.  

    Entre tantos, siempre prevalecía el escenario apocalíptico en donde el ser humano sería conquistado por una raza superior que lo doblegaría hasta la extinción. Máquinas enormes, platillos voladores, seres de cabezas ovaladas y grandes ojos negros. Seríamos las mascotas del universo y no podríamos huir de nuestro destino.  

    Sin embargo, las cosas resultaron ser muy diferentes a lo que mucha gente pensó. El avance de la tecnología humano fue tal, que permitió la exploración de otros planetas e incluso, galaxias. El sueño  de viajar entre las estrellas se hizo realidad.  

    Esto permitió comprender la inmensidad en la que estaba rodeada la tierra, así como las maravillosas formas de vida que se encontraban a tantos años luz.  

    En un principio, el hombre se abrió hacia las nuevas culturas para empaparse de conocimiento. Aprendió otros lenguajes, otros estilos de vida y otras herramientas para estar a la par del resto. No quería mostrarse inferior, nada de eso.  

    La presión por ser más y mejor afectó profundamente a los grandes líderes. La ambición afloró más que nunca porque la meta ahora era diferente, el hambre de conquista tenía que extenderse hacia esos nuevos mundos.  

    Por supuesto, se desarrolló una maquinaria interesante de diplomacia y también de armamento militar, esta última desde la clandestinidad con el fin de no preocupar al resto de la comunidad planetaria. El hombre debía seguir mostrándose pacífico y tímido ante los demás.  

    El plan pareció funcionar bien por un tiempo, pero hubo un fenómeno que los humanos no pensaron que sucedería y que a la vez funcionó para los planes de la mayoría. Se desencadenó la Guerra de los Mundos. Un conflicto entre varias galaxias cuyo origen era más antiguo que la Vía Láctea.  

    La oportunidad perfecta para mostrarse tal cual ayudó a que el hombre concretara sus planes de conquista. Todo fue mucho mejor de lo deseado.  

    A pesar del optimismo que se respiraba, en la tierra también estaban sucediendo una serie de acontecimientos particulares. Los líderes se estaban peleando entre sí para obtener el máximo poder y control. Era necesario un poco de eso para lograr lo que tanto querían.  

    Entre todos, emergió la figura de un hombre que pudo acabar con sus enemigos y posibles rivales: Baal. El sólo pronunciar su nombre, la gente temblaba de miedo porque era un personaje que se había forjado a sí mismo a punta de constancia y determinación. Su impulso no se pararía bajo ningún concepto.  

    Primero comenzó a ver cómo se comportaban los hombres de poder para luego absorber todos sus conocimientos. Paralelamente, Baal también procuró  hacerse fuerte e inteligente desde la estrategia. Poco a poco comenzó a dejar huella entre los demás.  

    Con la Guerra de los Mundos, Baal pensó que era su momento del ascenso, así que se encargó de matar a todo aquel que se le opusiera. Estaba consciente de que no podía permitir que otros se le enfrentaran porque eso lo haría ver como débil.  

    Por si fuera poco, el mundo en sí mismo también comenzó a cambiar. Ya no había países o presidentes, ahora la geopolítica se manejó como en la Edad Media. Reinos, reinas y reyes estarían al frente de miles de millones de personas mientras el caos estaba sobre sus cabezas.  

    Baal ascendió como el líder supremo y eso lo convirtió en el máximo conquistador de la tierra. Todos le debían respeto sin importar el momento o la ocasión.  

    Gracias a las grandes hazañas de Baal, la tierra dejó de ser vista como un minúsculo trozo de algo en medio del universo. La situación era completamente diferente. Los humanos se hicieron más importantes e influyentes. Eran los nuevos conquistadores.  

    Por otro lado, Baal estaba consciente de que no era inmortal, por lo que estaba empeñado en encontrar a una mujer que le permitiera tener la descendencia que asegurara su legado. Tanto trabajo no podía desecharse por el caño.  

    Finalmente encontró a una compañera que compartía sus mismos ideales y metas. Por medio de ella, Baal obtuvo la descendencia que quería: dos niños llamados Lucifer y Leviatán.  

    Ambos estarían encargados de expandir los ideales de su padre y madre tan lejos como pudieran. Para lograrlo, fueron educados desde niños con la mentalidad de que debían ser guerreros efectivos y estrategas brillantes. No debía quedar espacio para ninguna brecha. 

    Baal notó las habilidades naturales de sus hijos, ambos resultaron ser chicos fuertes y con una extraordinaria capacidad mental. Por un lado, Lucifer era intenso, déspota y sádico. Con esos bríos que parecían estar siempre fuera de control.  

    Físicamente era alto, moreno, de pecho y espalda ancha, piernas gruesas, ojos grandes y negros y cabeza rapada. Debajo de su ojo derecho se encontraba un lunar perfectamente redondo y negro, casi tan distintivo como el resto de su aspecto.  

    Por otro lado, Leviatán era el más callado pero no por eso el menos eficaz. Era particularmente inteligente así que sabía la importancia de guardar silencio y de decir las palabras idóneas cuando era necesario.  

    En cuanto a su físico, Leviatán era notablemente diferente a su hermano, ya que este era alto, fuerte pero de cabello largo y rubio. Sus ojos azules parecían un par de zafiros brillantes y muy fríos. Cualquier persona que los veía sentía que su sangre se helaba al instante.  

    De resto, si bien era implacable como su hermano mayor, tendía a ser un poco más flexible y racional. Por lo que ambos resultaban un equipo bastante interesante.  

    Baal hizo lo posible para adiestrarlos lo mejor posible. Tenía miedo de que sus hijos fueran aplastados en venganza, así que les dijo con claridad que debían demostrar cada cierto tiempo que no podían olvidar que gracias a ellos, la tierra era un lugar pacífico y ordenado. Así que los reinos debían rendirles respetos y honores.  

    La idea caló bastante en Lucifer quien demostró tener un gusto particular por la adoración. Lo hacía sentir más grande e importante, capaz de hacer cualquier cosa. Leviatán, en cambio, lo veía como una oportunidad para expandir operaciones y hacerse cada vez más importantes no sólo por la vía de la fuerza.  

    Los chicos crecieron con gente preparada y competitiva alrededor, cada instante de su vida era cuidadosamente medido y probado.  

    Mental y físicamente era agotador. Para Lucifer era un reto que disfrutaba hacer, pero Leviatán veía todo aquello como la fachada de algo que él no podía describir. A veces estaba harto de todo pero sabía que su deber era seguir.  

    Después de intensos años de conquistas, Baal dio la noticia de que estaba enfermo y que había llegado el momento de que sus herederos asumieran el poder.  

    Tras un acto protocolar en donde fue representantes de cada reino, los jóvenes Lucifer y Leviatán eran presentados como los máximos gobernantes de la tierra.  

    Por un momento, se pensó que las cosas serían mucho más suaves pero no fue así, los hermanos, herederos de Baal se convirtieron en una especie de asoladores de planetas y conquistadores de reinos.  

    En conjunto, resultaban ser los tíos más peligrosos que se habían visto. Nadie imaginó que fuera posible que existieran dos personas tan letales como el padre. Y así fue.  

    Sin embargo, no todo era guerra y fuego. Los hermanos también desarrollaron un gusto particular por las mujeres. Eran fanáticos de ellas.  

    Lucifer, siendo tan intenso y visceral como era, descargaba sus ansias viriles con el cuerpo de alguna que le resultara atractiva. En un principio, era un poco tímido aunque tomaba el impulso de su carácter cuando deseaba realizar algún acercamiento.  

    Como era de esperarse, su primera vez no fue tan agradable como pensó. Se comportó un poco torpe y se sintió un tanto inútil porque tuvo la sensación de que no podía controlar sus propias ganas. Era casi como si fuera llevado por sus impulsos pero sin ser capaz de canalizar las emociones correctamente.  

    Pero eso no significó que iba a rendirse tan fácilmente. De hecho, persistió y las veces posteriores fueron más agradables. Aun así, tenía la sensación de que faltaba algo más, que se encontraba incompleto.  

    En un encuentro casual con alguna chica de sociedad, Lucifer estaba en medio de la penetración cuando sintió la necesidad de tomar el cuello de la chica con ambas manos. Su pelvis seguía empujando su verga hacia adentro, provocando gritos y gemidos, por lo que la estimulación visual y de tacto fue tan intensa que la sostuvo por el cuello con determinación.  

    Apretó ligeramente y luego un poco más con el fin de saber cómo sería la reacción de ella y también la suya. Para sus sorpresa, los ojos de su amante se abrieron un poco más y su boca de preparó para decir más y más blasfemias por el placer que estaba experimentando.  

    Lucifer, en cambio, se percató lo agradable que era aquello de controlar y demostrar dominio sobre la carne de otra persona. El saborear ligeramente eso le hizo sentir una tremenda excitación. No lo podía siquiera entender.  

    Finalmente se encontró feliz de encontrarse a sí mismo, por lo que se prometió que daría rienda suelta a sus impulsos más oscuros.  

    Cada reino conquistado, cada planeta hecho suyo, era la excusa perfecta para que Lucifer tomara lo que le gustara y lo hiciera suyo sin más. Mujeres y seres de todos los colores y formas cayeron ante el control y la verga caliente de un hombre intenso y apasionado.  

    A varias las tenía como esclavas por lo que reclamaba su sexo para su diversión cuando deseaba. Las tomaba para sí y era lo único que realmente le importaba.  

    No sólo fue reconocido como un gran conquistador, sino también como un tío sediento de sexo del más duro.  

    La experiencia de esa misma materia fue un tanto diferente para Leviatán, quien no parecía ser demasiado efusivo al respecto. De hecho, prefería mantenerse siempre bajo perfil porque llamar la atención no era lo suyo, aunque eso ya resultaba bastante difícil.  

    De su madre heredó ese aspecto élfico y frío. Los ojos, la piel y el cabello que resultaba todo un contraste en comparación con su hermano y padre. Se veía como un guerrero de la mitología nórdica, uno de aspecto intimidante y destructor.  

    En las batallas por el poder, Leviatán siempre estaba con su hermano al frente del batallón, pero también con un objetivo claro en mente. No le gustaba la improvisación, a pesar de que eso era un gusto de su hermano. Le agradaba observar y escuchar atentamente para no equivocarse o tratar de minimizar los errores. Era una estrategia que trató de aplicar en todo momento.  

    La atención la tenía casi siempre su hermano y se debía en parte porque era el mayor, sin embargo, los dos estaban en una posición de pares, de personas con igualdad de condiciones porque se habían ganado ese derecho.  

    Mientras Lucifer vociferaba que era un amante del sexo duro y rudo, Leviatán estaba más bien concentrado en los asuntos políticos enfocados en la preservación de la familia.  

      —Eres aburrido, tío, tienes que divertirte. Como hermano mayor, me preocupa que siempre estés revisando libros y cuentas. Sal de ahí, eh, pareces ratón de biblioteca. —Decía incansablemente Lucifer para molestarlo. Leviatán sólo lo ignoraba.  

    Genuinamente los asuntos románticos y sexuales le daban igual. Incluso, llegó a pensar que todo ese esfuerzo era inútil.  

      —Un hombre de honor y batalla tiene que estar alejado de toda distracción. No vale la pena. —Era algo que decía siempre y en todas las oportunidades posibles.  

    Pero como suele suceder, las cosas cambiaron drásticamente para él cuando conoció a una esclava encargada de la cocina en el enorme palacio en donde vivían. No supo de ella sino hasta que la encontró de frente un día cuando decidió salir a entrenar temprano en la mañana.  

    Ella estaba en silencio, vigilante ante un caldo que estaba a punto de burbujear. Su rostro enrojecido por el calor, la hacía ver muy dulce y también delicada. 

    En todos los años que había vivido, Leviatán se sintió increíblemente pequeño porque esa mujer le removió una serie de sensaciones y emociones que no pensó que tenía.  

    Salió de la cocina hecho una flecha y luego se encontró en una situación de soledad en donde trató de analizar su propia situación, ¿qué quería decir todo eso que estaba experimentando?  

    Decidió desechar todo eso para seguir dedicándose en lo suyo, el entrenamiento duro y el estudio de filosofías para el mejoramiento en el desempeño de la administración del imperio.  

    Trató de disminuir la distracción tanto como fue posible, pero la imagen de esas mejillas sonrosadas le estaba quitando el sueño.  

    De vez en cuando, al terminar su labor junto a su hermano, se escabullía entre los pasillos de piedra y descender escalones para mirar escondido el hombro desnudo de esa mujer que no paraba de cocinar.  

    Ella pareció darse cuenta de que era observada, así que aprovechaba la ocasión para descubrir su cuerpo, para mover su cabello negro y espeso, para iluminar el brillo de la piel morena y tostada por el sol.  

    La tensión parecía crecer cada vez más y terminó por romperse cuando los dos se encontraron en el silencio. Leviatán acaba de llegar de entrenar y ella terminaba de cocinar. Se miraron midiéndose cada vez, atentos ante el movimiento del otro.  

    La chica se echó para atrás lentamente mientras que él se fue hacia ella porque estaba envuelto en una especie de halo que lo atraía con la fuerza un imán. Los ojos azules estaban fijos en ella, helándola, haciéndola sentir indefensa y maravillada.  

    Eventualmente, las manos de él se extendieron hasta que por fin pudo tocar la piel de esa desconocida. Se sintió caliente y agradable, de inmediato se dio cuenta de que ella se le erizó el cuerpo y que sus ojos negros reflejaban un enorme temor.  

      —No pienso hacerte daño. Créeme. —Dijo él con voz suave y calma.  

    Siguió acercándose hasta que quedaron frente a frente. Leviatán sonrió ampliamente y dejó que su cuerpo hablara, que su naturaleza hablara por sí misma.  

    Acercó su rostro y notó que ella cerró los ojos para dejarse envolver en el ambiente. Leviatán la besó con dulzura, fue como si cambiara por completo.  

    Se besaron ante la luz de la noche, ante el frío del invierno y en el brillo de la luna y de otros satélites más que andaban flotando por el cielo.  

    Leviatán siguió sosteniéndola entre sus brazos y también tomándola hacia a su cuerpo. Se juntó a su cuerpo y pudo sentir el corazón acelerado de ese pecho nervioso, la respiración iba cada vez más. Le pareció enternecedor y también estimulante.  

    Siguieron tocándose y explorándose mutuamente hasta que por fin él se separó de ella para mirarla con sorpresa. Quedó una sensación risueña.  

    Él pensó en irse a su habitación para reflexionar lo que había sucedido, sin embargo, pensó que no podía huir más de eso, que el momento era ese y que tenía que aprovecharlo al máximo.  

    En el mismo silencio en que el estaban, Leviatán le tomó la mano a la chica y ambos subieron las escaleras para ir a sus aposentos. La chica estaba asustada y él también, pero el deseo era mucho mayor, era el momento que tenían que vivir.  

    Leviatán cerró la puerta tras sí y luego miró con ojos de lujuria a esa chica del hombro desnudo. Ella entendió por completo la razón por la que estaba allí, así que comenzó a quitarse la ropa lentamente. De esa manera, dejó caer las prendas al suelo. Sus caderas anchas, la finura de la cintura, los pechos grandes y redondos, con pezones duros y erectos.  

    Para rematar, ella se soltó el cabello dejándolo caer por toda la espalda, como si fuera una hermosa cascada negra sobre su piel. Se veía tan hermosa, tan sublime, que él tuvo ganas de ir corriendo hacia a ella.  

    Procedió entonces a desvestirse de igual manera, con lentitud pero también con un marcado deseo. Él quedó completamente vulnerable y desnudo ante una mujer que le despertaba la necesidad de arrancarle la piel. La ansiedad lo iba a matar.  

    Ambos procedieron a acercarse hasta que se tomaron entre sí para seguir con los besos y las caricias. Poco a poco dejaron salir la desesperación de tenerse, una que parecía no poder controlar.  

    A raíz de ello, el frío Leviatán comenzó a sentir la necesidad de tomarla como le diera la gana, de poseerla como nunca nadie en correspondencia a ese instinto que parecía crecer cada vez más en él. Era casi como si se volviera un animal.  

    Luego de un tiempo en donde supo que ella estaba lista para recibirlo, la acostó sobre esa cama inmensa para luego incorporarse con ella, uniéndose en un movimiento sensual y lento.  

    En cuanto tuvo su miembro entre sus carnes calientes y húmedas, Leviatán experimentó la urgencia de ser más rudo e intenso, así que le tomó las muñecas con ambas manos y comenzó a moverse con rapidez para sacarle más gemidos y ruidos.  

    Ella hacía el esfuerzo por reprimir las sensaciones pero el tener a esa bestia rubia dentro de sí, la estaba llevando hacia la locura. Era simplemente increíble.  

    Al cabo de unos minutos, él se decantó por tomarla por el cuello para apretárselo con fuerza. De esa manera, jugaba también un poco con su respiración, a la vez que se sentía cada vez más poderoso. Se estaba haciendo adicto a todo aquello.  

    Siguió follándola con toda la energía de su cuerpo hasta que por fin no pudo más y se corrió sobre ese abdomen suave y delicado. Las gotas de semen incluso llegaron hasta esos deliciosos pechos que comió hasta que sintió que la lengua se le había dormido. Lamió sin parar y disfrutó inmensamente el tenerla para él.  

    Después de esa noche intensa, los dos tuvieron más encuentros de ese tipo, unos más candentes y salvajes que otro.  

    Para mejor, nadie sospechaba que el niño tranquilo de Leviatán fuera capaz de retozar con una de las cocineras porque lo pillaban demasiado insensible para eso. No obstante, su corazón y cuerpo eran una especie de volcán.  

    Lo emocionante de esos encuentros era el hecho de que podía obtener de ella todo lo que quisiera sin que hubiera alguna respuesta negativa ante ello. Le pareció curioso y un día supo que estaba muy cerca de encontrar la razón de todo eso.  

      —Quiero que vengas conmigo a un lugar… También podría ir tu hermano. —Dijo ella.  

      —¿Por qué mi hermano? —Respondió Leviatán con cierto dejo de sospecha.  

      —Porque todo el imperio se habla de eso. Tu hermano es muy diferente a ti, sus gustos lo conocen hasta en los rincones más recónditos. Pero ese no es el punto. Si vienen conmigo, ambos conocerán algo que sé que podrá responder muchas de sus preguntas.  

    Ella se veía demasiado segura al respecto y Leviatán tenía un poco de inseguridad al respecto, pero se volvió convincente y eso bastó para usar ese recurso para con su hermano.  

      —¿Pero cuál es el objetivo de eso? No es un poco absurdo lo que me dices. —Lucifer estaba desconfiado.  

      —Ven conmigo y deja la estupidez. Creo que sería lo mejor que harías en mucho tiempo. Leviatán estaba ya aburrido de las protestas de su hermano. Así que gracias a esa actitud, Lucifer cedió por completo.  

    La cita fue en una noche en donde todos estaban durmiendo y lejos de preocuparse por los hermanos y por la cocinera. Ella lo esperó a las afueras del castillo toda vestida de negro y con una capa que cubría su rostro y cuerpo.  

    Ambos se reunieron y la siguieron por un camino de tierra hasta que su hogar se fundió en el horizonte.  

    Lucifer estaba dudoso y Leviatán también pero algo le dijo que tenía que confiar puesto que era capaz de llevarse una sorpresa.  

      —Reservé este aero-vehículo porque creo que será más fácil que lleguemos al lugar. ¿Tienen problemas con eso? —Preguntó ella.  

      —No, es mejor apresurarse para que nadie nos vea. —Respondió Leviatán mientras se subía a ese modelo un poco antiguo.  

    Ella tomó el mando e introdujo unos cuantos comandos. Al terminar, el aero-vehículo se despegó del suelo y flotó por unos minutos hasta que arrancó y avanzó por los aires, rompiendo las nubes y el silencio de esa noche.  

    Lucifer estaba sonriendo porque todo aquello que representara escaparse y hacer sus propias reglas, le resultaba divertido. Leviatán, mientras tanto, estaba sintiéndose más nervioso que nunca. No tenía idea de qué se iba a encontrar y eso le causaba un poco de ansiedad.  

    La chica tomó una ruta interesante sobre los cielos de esa tierra moderna y fría. Desde los aires, ambos podían admirar la belleza de las luces titilando, los edificios, las personas caminando, los castillos y la vida que se respiraba en ese lugar. Todo se veía tan ajeno, tan distante.  

    Poco a poco, la chica se dirigió hacia un valle y luego descendió lentamente hasta caer en un terreno en donde también había otros coches de ese estilo.  

      —Les recomiendo que usen esto, ustedes son personas fácilmente reconocibles y de esa manera podrán andar por allí sin que despierten la curiosidad de las personas. —Ella extendió dos grandes capas negras para que los hermanos la usaran.  

    Leviatán tenía demasiadas preguntas que hacer, todo lo que estaba pasando le causaba ruido, pero su hermano, en medio de su actitud bonachona y divertida, lo tomó desde los hombros para hablar cerca.  

      —Oye, tío, no pensé que tú me dirías para hacer algo así. De hecho, creo que estoy listo para cambiar mi opinión sobre ti. Esto es más entretenido de lo que pensaba. ¿Quién diría que la cocinera tendría sus secretitos?  

      —Lucifer, ¿es muy difícil para ti dejar de ser un pesado? Mejor concéntrate en el lugar por si sucede algo.  

      —Venga, tío, relájate un poco. Créeme que tengo una buena sensación de todo esto. —Lucifer terminó de convencer a su hermano. Si estaba tranquilo, no estaba mal en que se tranquilizara.  

    Después de acomodar el aero-vehículo, se quitó la capa y se dirigió a los dos con una sonrisa pícara.  

      —Estamos cerca.  

    Comenzaron a caminar hasta que desembocaron por la calle en un lugar completamente desconocido para los dos. El sitio era completamente diferente a lo que habían visto antes: se trataban de calles sucias, húmedas, con luces de neón por todas partes, con edificios viejos y prostitutas en cada esquina. 

    Lucifer estaba encantado porque se trataba de una vida completamente diferente a lo que estaba acostumbrado. Las reglas eran diferentes.  

    Leviatán estaba también maravillado aunque lo trataba de esconder en su exterior frío y desentendido.  

    El hecho fue que ambos la seguían con rapidez hasta que ella tomó por un callejón bastante sombrío. Como era la costumbre de los dos, estuvieron preparados para una situación especial aunque cuando la escucharon no hizo falta.  

    Siguieron hasta que se detuvieron debajo de un anuncio de neón de forma circular y de color rojo intenso. Ella extendió la mano para tocar la puerta y esperó unos segundos.  

      —¿Ellos vienen contigo? —Dijo la voz que acompañaba a un par de ojos azules.  

      —Sí, son mis amigos. Desde hace tiempo les prometí que vendríamos. —Respondió ella con toda la seguridad del mundo.  

    Luego de eso, se escuchó un sonido metálico, estaban a punto de entrar. Luego de asentir y de agradecer el paso, ella se quitó la capucha y dejó libre su cabello. Leviatán tuvo las ganas de tomárselo, de tomarla, pero luego se dio cuenta del universo que tenía en frente.  

    La luz roja también se extendía en el exterior, la música de fondo era un concierto de NIN, una banda clásica y adorada por los amantes de los sonidos clásicos de la era terrestre pre-moderna.  

    La vibra que se respiraba era fuerte y diferente. Los hermanos miraron hacia todas partes, buscando algo que les llamara la atención. Entonces, Lucifer se dirigió hacia una habitación, mientras que Leviatán se reunió con su pareja.  

      —¿Qué lugar es este? 

      —Es un sitio en donde aún se practica una actividad muy antigua: el BDSM.  

    Leviatán hizo una expresión como tratando de entender lo que estaba escuchando.  

      —A ver. —Continuó ella.- Se trata de una actividad que lleva muchos siglos en la tierra. Según algunas personas que saben de esto, el BDSM data del S.XX. Imagínate. Lo cierto es que surgió  como una práctica de un determinado círculo pero luego se expandió mucho más. De hecho, abraza muchas situaciones. Más de lo que podrías imaginar. Mucha gente pensó que eso se perdería pero no fue así. Se volvió más popular, más común entre la gente y eso, por suerte, es estupendo para nosotros que ahora lo vivimos. Es increíble.  

      —Entonces, ¿qué cosas hacen? Puedo tener una idea pero no es lo suficientemente clara. —Respondió Leviatán mientras seguía navegando entre suposiciones.  

    Esto fue la oportunidad perfecta para su amante, quien le tomó la mano y caminaron hacia el interior del lugar. Poco a poco, dejaron la música y la algarabía para concentrarse en lo verdaderamente importante.  

    La luz roja se desvaneció para dar lugar a la oscuridad del recinto en donde se encontraban. Pasaron e incluso pudieron ver a Lucifer siendo espectador de una escena de azotes. Lo dejaron allí, concentrado hasta que ellos se introdujeron en otro espacio.  

    Leviatán pasó silenciosamente detrás de ella, cuando por fin se acomodaron, no pudo dar crédito a lo que miraban sus ojos. Era una escena de tortura con pinzas. En un primer momento se sintió alarmado pero al notar la tranquilidad de la gente, se calmó un poco más.  

    Decidió concentrarse en lo que tenía en frente para no perder el hilo de los acontecimientos. Al hacerlo, sintió que poco a poco iba quedando inmerso en una situación que lo atrapó por completo.  

    La chica estaba en medio de la habitación, debajo de un foco de luz blanco y completamente desnuda. Además, estaba atada con una cuerda de color claro, por supuesto de manera firme.  

    Leviatán quiso hacer una pregunta pero no lo hizo pensando en que quizás no sería demasiado útil, así que se esforzó de nuevo en mantener la concentración.  

    La chica tenía el cabello largo, el cual le cubría el rostro casi por completo. Su pecho se veía acelerado. Estaba sola hasta que se incorporó un hombre de gran tamaño y con el rostro cubierto. Este se paseó tanto como quiso, deseando alimentar su morbo y el de los demás.  

    Entre sus dedos muchos pudieron visualizar el brillo de un par de objetos de metal, no era demasiado claro, hasta que Leviatán lo pudo identificar, se trataba de un par de pinzas.  

    De inmediato, se sintió intrigado por saber más de lo que tenía frente a sí, por lo tanto, se mantuvo a la expectativa.  

    El hombre finalmente se acomodó detrás de la chica, le tomó el cabello con firmeza e hizo que se moviera hacia atrás. De esa manera, quedó completamente expuesta una serie de pinzas que adornaban su cuerpo en varias partes de su pecho.  

    Rodeaban las aureolas y también las mamas. Sin embargo, parecía que quedaba un espacio en uno de los pezones de ella. Esa escena le resultó muy estimulante a Leviatán. Sus ojos brillaron en cuanto se dio cuenta del dolor y el placer que parecían experimentar la chica atada.  

    El hombre extendió la mano para colocar la pinza sobre el pecho y ese último toque fue más que suficiente para que ella se estremeciera por completo. Sus gemidos y sonidos se escucharon en todas las paredes de la habitación, como si se extendiera un eco.  

    De nuevo le tomó el cabello y se lo haló con fuerza, los dedos de los pies de ella se pusieron en punta debido a los estímulos que estaba recibiendo. Al cabo de un momento, su dueño tomó la decisión de desatar los amarres de las piernas. Leviatán seguía atento.  

    Al terminar, ella abrió las piernas por una señal que hizo él y este procedió a acercar su mano sobre su coño que ya se veía bastante húmedo. Sonrió y comenzó a darle pequeños golpecitos que hicieron que ella de nuevo se perdiera en esas sensaciones. Gemía y gemía, incluso parecía que iba desfallecer en la silla. Leviatán comprendió en ese instante la razón por la que estaba allí. Había encontrado un sentido a su propio instinto.  

    En cambio, no fue sorpresa que Lucifer se encontrara en su ambiente. Iba de un lado al otro, mirando en todas las direcciones y sintiéndose cada vez en lo suyo. Se separó de su hermano para ir hacia una habitación porque le llamó la atención el sonido de algo que no tenía demasiado claro.  

    Cuando entró, miró  una chica que le daba la espalda a la gente que estaba allí y que además se encontraba ligeramente inclinada, de manera que sus nalgas quedaron expuestas y abiertas.  

    Ella era iluminada por un foco de luz tenue que alimentaba la profundidad de las sombras y de las curvas de ese cuerpo tan bello.  

    Al cabo de un rato, un hombre apareció con un fuete en la mano y se preparó para azotarla una y otra vez. Lo que más le impresionó a Lucifer fue la rapidez de las cosas, no hubo un momento previo o preparación. El tío fue directamente a lo suyo, sin parar, como si estuviera poseído por una especie de fuerza que lo controlaba.  

    Poco a poco, la piel blanca y tersa de la mujer se volvió de un color rojo intenso. Las marcas de los impactos se manifestaron en pequeños cortes sobre la epidermis, desprendiendo así ligeras líneas de sangre. Ella estaba completamente vulnerable ante los deseos de ese hombre, pero ella no parecía estar preocupada o molesta, más bien todo lo contrario.  

    Esa capacidad de entrega y de confianza total fueron rasgos que le hicieron pensar seriamente en que era eso lo que quería para sí mismo.  

    En medio de sus pensamientos, no dejaba de escuchar los impactos y los jadeos de esa mujer. Estaba conmovido por la mezcla de sumisión y poder que veía en esa escena. Si bien era algo que había sentido en alguna oportunidad, todo aquello le había permitido tener una idea más clara de cómo podía proceder con sus deseos.  

    Después de finalizada las sesiones, tanto Lucifer como Leviatán salieron de esos espacios con la mente a mil por hora. La cocinera habló con ellos un rato más sobre el asunto, pero era lógico que necesitarían de un poco de tiempo para pensar en todo lo que acababan de ver.  

    Bebieron un poco más y se fueron para pensar y reflexionar un poco. Lucifer se escabulló en su habitación, mientras que Leviatán deseó follar con su amante. Al darse cuenta que no pudo, aprovechó el momento para recordar en lo que había visto en ese lugar.  

    Apoyó la cabeza sobre la cama y cerró los ojos, de inmediato, pareció escuchar el sonido de los quejidos de esa chica desconocida mientras era torturada como una pieza más de placer. Como si ella fuera una máquina para satisfacer las necesidades de otro. Estaba dispuesto a experimentar cada vez más.  

    Con el transcurso del tiempo, Leviatán dejó sus amoríos con la chica pero eso no quiso decir que renunciaría a la experiencia de estar en contacto con ese lado salvaje que tenía. Es más, hizo lo posible por conservarlo y explotarlo tanto como fuera necesario.  

    De esta manera, los hermanos no sólo quedaban unidos por el poder, sino también por el deseo y el sexo, por las ansias de control y también de poder. Ese fue el mecanismo ideal que ambos aplicaron en el resto de sus facetas y que aseguraría su éxito como conquistadores. 

    





   





 

    II 

    El ascenso al poder de los hermanos fue marcado con fuego. No hubo nadie en la faz de la tierra que no conocieran sus nombres. Todos estaban enterados de sus capacidades y de las habilidades, sin dejar de lado la sed de poder que parecía hacerse más grande y notable. Eran imparables.  

    Su padre, Baal, se aseguró de tener todos los reinos bajo su fuero, así que ambos acordaron que el próximo paso sería la conquista total del universo.  

    Lograron reclutar a una cantidad importante de hombres, armas de las más increíble tecnología y demás artefactos que se usarían para combatir a cualquier ser que no se mostrara dócil ante ellos.  

    En el campo de batalla, Lucifer y Leviatán estaban investidos de armaduras doradas y resplandecientes. Uno con un hacha y el otro con una lanza, uno con los ojos negros de fuego y el otro con la mirada fría capaz de helar la sangre de cualquiera.  

    No obstante, el hambre de victoria sólo era contrarrestada con el sexo. Una fuerza más o menos igual de equivalente y que le permitía a ambos satisfacer sus más profundas y oscuras perversiones.  

    Ambos tenían esclavas que satisfacían sus necesidades, muchas de ellas eran hijas de reyes destronados cuyo destino consistía en darles placer sin importar el momento. A pesar del miedo que sentían ante ambos personajes, ellas caían rendidas ante el dominio de esas manos y esos cuerpos tallados y perfectos.  

    Con el paso del tiempo, Lucifer y Leviatán se hicieron conocidos como “los desoladores de planetas”, y es que con su paso por el universo, sólo dejaban destrucción y muerte.  

    Por otro lado, algunos reinos e imperios de la galaxia comenzaron a fraguar el plan para combatir contra ambos personajes. Era necesario pensar en una estrategia que les permitiera devolver un poco de estabilidad entre tantas desgracias.  

    Sylvano era uno de los gobernantes de la galaxia, digno representante de un planeta en donde vivía una comunidad de humanos que se habían ido de la Tierra para tener una vida más tranquila y pacífica.  

    El rey sabía que dentro de poco sería visitado por esos extraños y que era conveniente preparar una defensiva en caso extremo.  

    A pesar de los intentos y de las alianzas con otros emperadores, Sylvano tenía la sensación de que su plan fracasaría y que el destino del planeta y el suyo propio caerían en desgracia. La sola idea despertaba cada vez que veía a su hija, Sylaria, princesa y heredera al trono.  

    De cabello corto negro, blanca, muy blanca y con una particularidad física que la hacía resaltar de los demás: tenía heterocromía. Un ojo era azul y el otro verde.  

    Gracias a este rasgo tan peculiar, se decía Sylaria era una especie de diosa para los habitantes de ese planeta, por ello el cariño y la devoción que le tenían era simplemente impactante.  

    Ella era la razón principal por la que Sylvano quería un lugar estable y tranquilo para vivir. No quería que su hija tuviera contacto con las injusticias y con los conflictos. Le resultaba doloroso el tener que perder todo y más a su hija.  

    Por otro lado, Sylaria era ajena a todo lo que estaba sucediendo alrededor. Para ella, su padre tenía que lidiar con los mismos problemas de siempre y que los resolvería como solía hacer. Ella, en cambio, tenía que concentrarse más bien en otros asuntos más adecuados.  

    Sylaria era hija de Sylvano y la reina Siel quienes tomaron el control del planeta apenas contrajeron nupcias. Tras un corto reinado, la madre de Sylaria falleció poco después de haber dado a luz.  

    Solo y con la responsabilidad de un imperio, Sylvano dividió su vida como gobernante y padre. Nunca más se volvió a casar ni a involucrarse con otra mujer.  

    Desde la infancia, Sylaria se destacó por su belleza y también por la sensibilidad que sentía por los demás. Su dulzura emanaba de ella como si fuera un hermoso rayo de luz. Quien estuviera en contacto con ella, quedaba conmovido de inmediato.  

    Con el paso del tiempo, trató de involucrarse con su padre en los asuntos de gobierno, esto con la principal razón de que tarde o temprano asumiría las responsabilidades como líder y gobernante.  

    A pesar de que próximamente tendría que asumir un rol mucho más protagónico, Sylaria estaba más bien concentrada en soñar despierta. Incluso, se imaginaba contraer nupcias con un buen rey que la desposara demostrándole su amor infinito de todas las formas posibles.  

    Esa visión un poco de cuento de hadas comenzó a cambiar poco a poco. La bella princesa estaba sintiendo los cambios en sus hormonas y eso no sólo se manifestaba en la forma de su cuerpo sino también en el deseo de sexo que crecía cada vez más.  

    En sus clases particulares de administración y diplomacia, Sylaria pensaba en la posibilidad de encontrar a alguien que la tomara y que huyera con ella para explorar los placeres del cuerpo. Fácilmente, podía pasar largas horas pensando en cómo su cuerpo podría ser la conquista de un buen par de manos.  

    Lamentablemente para Sylaria, ella vivía prácticamente aislada. El afán de su padre por protegerla fue tal que era casi imposible que ella pudiera hacer cosas por sí misma. Así que optó por distraerse al construir fantasías y sueños. Al menos representaban una especie de escapatoria la cual no resultaba tan desagradable después de todo.  

    Aunque pareció un buen plan por un momento, seguía creciendo la necesidad de explorar el mundo, de conocer, de probar, así que un día tomó la decisión de hacerlo. Escaparía así la vida se le fuera en ello. 

    Sylaria aprendió las rutinas de los guardias, anotó los cambios en el palacio, memorizó los días en los cuales su padre tenía reuniones. Cada detalle quedó registrado para que ella pudiera utilizarlo a su favor. El plan iba tomando cada vez más forma y eso la tenía entusiasmada.  

    Luego de hacer los cálculos, tomó la decisión de hacerlo un día en que se dio cuenta que nada podría salir mal. Así que hizo toda la logística posible: preparó una muda de ropa oscura para que pudiera filtrarse entre la gente y una larga capa. Se la probó un par de veces y se aseguró de que todo estuviera en orden.  

    Prefirió hacerlo en la noche porque el movimiento de los guardias era más suave, la brecha tenía que aprovecharla lo más posible.  

    Entonces, se asomó por la ventana y se preparó para salir cuando se despejó el lugar. Se colocó la capa y se escabulló por las escaleras de piedra. Miró hacia los lados y la emoción la hizo sonreír de par en par. Estaba más viva que nunca, el corazón le iba a salir del pecho.  

    Corrió luego con toda su fuerza y atravesó el portón principal que estaba justamente abierto casi de par en par. Esperó unos segundos para recuperar el aliento y volvió a correr con todas las ganas del mundo. El palacio quedó tras ella y la vida como princesa también.  

    Luego de un tiempo, logró adentrarse en el centro de la ciudad y de inmediato se sintió más maravillada que nunca. Era un lugar caótico y lleno de gente, repleto de luces de neón y de voces electrónicas que indicaban que era momento de comprar el producto del momento o que era mejor decidirse por un robot compañía.  

    Los colores y la vibra de esa especie de organismo la hizo sentir fascinada. Por supuesto, andaba con cuidado porque su identidad no podía ser descubierta bajo ningún concepto, así que procuraba celebrar el gusto por lo nuevo en silencio.  

    Caminó y deambuló tanto como quiso. Probó comidas que no imaginó y sintió el aroma de perfumes exóticos. Era lo que había soñado y más.  

    Aunque quiso seguir de incógnito en ese mundo, sabía que tarde o temprano tenía que moverse de allí porque de lo contrario, la descubrirían. Recordó entonces el viaje de regreso y siguió los mismos pasos que al principio. Estaba completamente segura de que nadie la descubría.  

    Después de imitar todo el proceso, Sylaria sintió un enorme alivio al llegar a su habitación. Se había burlado de los controles y de los procesos de manera exitosa. Lo logró porque se lo propuso y estaba orgullosa de sí misma.  

    Se acostó a dormir ese día con la meta de repetir la hazaña tantas veces como fuera posible. La sensación de victoria fue demasiado potente como para dejar eso atrás.  

    En efecto, Sylaria repitió la escabullidas hacia el exterior por unas cuantas veces. Gracias a ello se pensó a sí misma sería incapaz de ser rastreada y que,  por ende, era invencible. Por supuesto no era así.  

    Desde hacía un tiempo, se incorporó a un nuevo guardia quien resultó ser un joven entusiasmado por ese gran salto que había hecho. Tendría una vida mucho más productiva con la posibilidad de ascender en su trabajo.  

    A los pocos días de su ingreso, notó que la princesa huía y regresaba a la misma hora, cada cierta cantidad de días. Le llamó la atención y pensó que se trataría de algo grave, pero poco después entendió se trataban de escapadas inocentes.  

    La veía en las noches y sentía cierta ternura por ella. Le parecía dulce porque trató de ponerse en su lugar y comprender la necesidad que tenía la princesa de salir al mundo exterior.  

    Sylaria estaba sintiéndose en extremo en confianza y eso podía poner en peligro su propia vida. Cuestión que no tenía internalizada por su propio desafío ante las autoridades.  

    Se preparó como siempre para hacer frente a la ciudad cuando fue detenida por sorpresa por un guardia. Este procedió a quitarse el casco plateado para dejar al descubierto uno de los rostros más bellos que jamás había visto.  

    Ojos azules, cabello negro y mentón cuadrado. Tenía una sonrisa amplia, por lo que ella pudo ver esos dientes blancos y relucientes. Se detuvo en seco también por la preocupación de que él la delatara y sus planes de fuga se fueran al caño para siempre.  

      —Sólo quiero ir al exterior. No he hecho nada malo, es que me tienen encerrada aquí y la verdad es que a veces no lo soporto. —Dijo Sylaria sin dar oportunidad al hombre de siquiera presentarse.  

    Él volvió a sonreír y se mostró amable para no asustarla más de lo que ya estaba.  

      —Su Alteza, mi nombre es Ty. Mi intención no es molestarla ni mucho menos, sólo quería advertirle que escabullirse de esa manera sólo puede ser riesgoso para usted. No es recomendable ya que alguien sería capaz de identificarla y hacerle daño. —Ty se quedó en silencio secamente después de decir esas palabras.  

    Sylaria no supo qué decir. Tenía ganas de irse pero también de quedarse en ese sitio para seguir mirando a ese hombre que hizo que se le despertara una serie de emociones que no pudo describir con claridad.  

      —¿Qué le parece si la acompaño? De esa manera creo que se sentirá más segura y yo también. Me haría mal tener la sensación de que algo malo le pasara. Eso sí, prometo darle su espacio y no interrumpirla. —Ty estaba haciendo todo lo posible para convencer a la chica.  

      —Bueno, está bien. Pero no quiero que me trates como una niña. Ya tengo bastante de eso. —Sylaria procedió a colocarse la capa y salir como de costumbre.  

    Los dos comenzaron a caminar por el lugar con calma. Sin embargo, la princesa también se sentía intrigada por el guardia guapo que siempre estaba con ella. Como él prometió, estaba detrás sin intención de interrumpirla, aun así, también deseaba acercarse a él.  

    Luego de un rato, decidieron volver al castillo y guardar el secreto. Al quedarse sola, Sylaria tuvo la sensación de que su relación con ese hombre sería muy distinta a partir de ese día.  

    Ty acordó que él la acompañaría las veces que hiciera falta, siempre y cuando Sylaria no recurriera a sus métodos de escape. Así pues, comenzaron a compartir más tiempo de lo que habían pesado y eso propició al nacimiento de una atracción que se hacía más notable.  

    Ella sentía mariposas cuando lo veía, tenía esa sensación de vacío o de frío en la boca del estómago cada vez que él sonreía. Por si fuera poco, eso mismo estaba entremezclado con el deseo que sentía por él. Ese cuerpo alto, fornido y esa piel que lucía más hermosa que nunca. Se mordía la boca en esos momentos cuando se atrevía a pensar en él, cuando imaginaba que era devorada por sus besos. Lo ansiaba cada vez con más fulgor.  

    Finalmente, tras mucho reflexionar, Sylaria se dio cuenta de que no era posible seguir escapando de esos sentimientos, así que se propuso en atraer a Ty para demostrarle que estaba lista para entregarse a él. Esa idea se había alojado en su mente hasta convertirse en una obsesión.  

    Se preparó tanto como pudo, se perfumó y se vistió con las mejores ropas. Su mente estaba lista para todas las cosas que quería que pasara.  

    Por otro lado, Ty estaba haciendo guardia como siempre. Si bien estaba sintiéndose bien con Sylaria, el deber le prohibía tener algo con ella por más que quisiera. No podía imaginarse los problemas que tendría y el caos que produciría en su vida. Pensarlo sólo le daba dolor de cabeza.  

    Estaba apostado en una de las columnas cuando miró hacia el frente. Estaba ella como envuelta en telas delicadas, a la vez que lo estaba llamando. Él no estaba demasiado seguro, así que tragó fuerte y decidió ignorar la señal. No obstante, Sylaria todavía estaba allí y fue entonces cuando se desprendió de esa columna para ir a su encuentro. Como si estuviera bajo algún tipo de encantamiento.  

      —¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? —Preguntó él apenas se vieron.  

    Los ojos de ella estaban iluminados por una especie de brillo que él no pudo describir de inmediato. Se veía tan bella, tan delicada que sintió flaquear sus piernas.  

      —Me gustaría que vinieras conmigo. —Ella le tomó la mano con suavidad y lo llevó consigo al interior.  

    Ty pudo haber ofrecido resistencia pero no lo hizo porque también deseaba estar con ella. Mucho más de lo que realmente había imaginado.  

    Los dos comenzaron a caminar en la oscuridad, en medio de esa inmensidad de lugar. Tras unos minutos, llegaron por fin a una habitación. Sylaria empujó una enorme puerta de madera, Ty estaba hecho un mar de expectativas.  

    Los dos quedaron solos y mirándose entre sí. La expresión de Sylaria era de timidez pero también de deseo. Ese ojo verde y azul se veían más vivos que nunca y Ty pensó que se había hecho preso de esa mujer que tenía tan cerca.  

    Sylaria se acercó a Ty y el ambiente se volvió tenso, muy tenso. La princesa resguardada, era una chica como cualquier otra. Así que se colocó frente a él y comenzó a quitarse el vestido que tenía con lentitud.  

    La tela que se desprendía de su cuerpo parecía que rozaba su piel con delicadeza, era como ver una preciosa obra de arte.  

    Ty estaba embelesado y se sintió más así cuando la miró de frente y completamente desnuda. Estaba dispuesta a él de una forma que nunca se imaginó. Era más bella de lo que pudo retratar su imaginación.  

    Su piel parecía reflejar la luz blanca de la luna, sus caderas eran anchas y sus piernas largas y torneadas. Sus pechos eran de un tamaño mediano cuya forma era redondeada y de aspecto firme. Sus pezones eran rosados y parecían botones de rosa.  

    Su cabello negro, rozaba parte de sus hombros con delicadeza. Unas suaves ondas en las puntas, la hacían ver como una preciosa muñeca. Por supuesto, él no pudo olvidar el brillo de sus ojos y esa boca pequeña pero rosada delicada y dulce.  

    Él trato de buscar las palabras correctas para una ocasión como esa, pero simplemente no pudo. No había manera de hablar al respecto porque se le había hecho imposible. Sylaria, a sabiendas de esa reacción, simplemente se limitó a acercarse más a él para besarlo y acariciarlo.  

    Fue como experimentar una especie de corriente eléctrica que le recorrió todo el cuerpo. Se estremeció por completo y pensó que sus sentidos se habían magnificado de una manera u otra. Fue mágico y sumamente poderoso.  

    Ty estaba excitado y debido al tacto sutil de ella, no esperó demasiado para quitarse la armadura y todo aquello que le impidiera estar en contacto con ella. Lo deseaba tanto que incluso pensó que no sería capaz de contenerse por más tiempo.  

    Colocó las piezas de metal sobre una mesa que no estaba demasiado lejos, poco después, quedó sólo con una prenda de ropa ajustada que mostraba su espalda ancha y sus hombros grandes, esas piernas torneadas y los brazos marcados por las venas producto de la fuerza que siempre ejercía al hacer ejercicios.  

    Se quitó esa última capa y quedó desnudo frente a ella. Sylaria quedó impresionada por el físico de ese hombre y también por otra parte de su cuerpo que le pareció increíble: su verga. 

    Era blanca, gruesa y larga. De hecho, había una vena ancha que iba desde la punta hasta la base. La misma parecía tener vida propia porque latía con cierta ligereza. Sylaria procuró captar todos los detalles posibles porque era, sin duda, una vista impresionante.  

    A ese punto, los dos estaban poseídos por una especie de vibra que los abrazó por completo y no perdieron el tiempo para unirse por fin.  

    Sylaria estaba consciente de que era virgen y que esas historias de guardarse para el matrimonio, realmente eran puros cuentos. No quería ser la princesa de siempre, no tenía ánimos de cumplir con las expectativas de otras personas, quería hacer lo que quería hacer y le daba igual lo que dijeran los demás.  

    Le tomó la mano a su amante y se lo llevó consigo hacia la cama, abrió las piernas y sostuvo su rostro con ambas manos con delicadeza. Ty estaba perdido ente esos ojos tan diferentes y tan brillantes como piedras preciosas.  

    Él se acomodó lentamente sobre esa pelvis que representaba todas las maravillas del mundo, sintió unos cuantos gemidos por parte de ella, quizás producto de la propia emoción y de ese encuentro que había sido tan deseado.  

    La punta de la verga de él se preparó para entrar en ese coño que estaba caliente y muy húmedo. Ese primer roce lo hizo temblar, así que no tardó demasiado tiempo en prepararse para adentrarse.  

    Empujó finalmente el glande hacia adentro y con firmeza. Las piernas de Sylaria comenzaron a estremecerse debido al dolor y al placer que estaba sintiendo en ese momento. Sus manos se sujetaron en las sábanas mientras que él estaba en ese proceso de vaivén que le resultaba tan delicioso.  

    Ella no pensó que sería tan increíble. Las expectativas que habían nacido desde la curiosidad, sin duda fueron superadas. Fue mucho mejor de lo que había ansiado su mente o cuerpo.  

    Ty entró en ella luego de algunos movimientos lentos para no perturbarla. Cuando finalmente estuvo allí, se quedó quieto como queriendo que el cuerpo de ella recordara el calor y el grosor de su verga.  

    Tras un momento, volvió a moverse con suavidad hasta que lo hizo con mayor rapidez debido a las ganas que tenía. Su cuerpo había estado poseído por una especie de fuerza que lo arrastraba y lo llevaba a diferentes direcciones.  

    Sylaria, por su parte, trataba de concentrar su mirada en los ojos grandes y hermosos de Ty. Esa manera de tocarla, de darle placer, es amanera de hacerla sentir como la mujer más deseada del mundo. De eso se trataba en sexo.  

    Luego de que dejó de sentir dolor, ambos se prepararon para cambiar de posición. Ella apoyó los brazos y las piernas sobre la cama, de manera que quedó casi abierta de par en par. Se veía como una diosa y Ty no pudo resistirse en prepararse para lo demás.  

    Estiró las manos y tomó las caderas de la bella Sylaria. Ella giró la cabeza y sintió la mirada de ella como si fuera un rayo directo a su cuerpo. Le sonrió y le metió la verga lentamente porque aún no estaba acostumbrada a recibir un trato tan intenso.  

    Mientras ella escuchaba el sonido del cuerpo de Ty preparándose para follarla, Sylaria pensó que esos instantes estaba convirtiéndose en una verdadera mujer. En una que era capaz de ofrecer placer y recibirlo en la misma medida. Estaba descubriendo una faceta de su vida en la que estaba segura que tendría un impacto muy fuerte en los años posteriores.  

    Se preparó y poco después recibió las embestidas de un hombre que quería más y más de ella. De un tío que no parecía cansarse de poseerla con todas las ganas del mundo. Había encontrado a su amante perfecto.  

    Lo cierto fue que retozaron por un rato no demasiado largo porque no querían despertar a los durmientes. Por más esfuerzo que ella hacía, a Sylaria se le escapaban gemidos de todo tipo. Ty le tapaba la boca y ella trataba de reprimirse, pero las sensaciones eran demasiado fuertes como para obviarlas.  

    Antes de terminar, sin embargo, Sylaria se le ocurrió una idea para dar el perfecto final del encuentro. Uno que fuera inolvidable, especialmente para él.  

    Luego de sacarlo, él se preparó para tomar sus cosas e irse, pero ella lo detuvo suavemente para luego acomodarse lentamente sobre el suelo. Él no comprendió lo que estaba pasando pero se sorprendió cuando la boca de ella se abrió de par en par. Estaba lista para comerse su verga.  

    Primero sacó su lengua, la cual deslizó por toda la punta con delicadeza. Ella, de inmediato, saboreó sus propios jugos y los fluidos de él que se encontraban entremezclados. Sonrió de inmediato porque se sintió como una verdadera ramera. Así era.  

    Luego de lamer el grosor de ese miembro, se preparó para metérselo todo en la boca. Sus ojos los tenía más abiertos que nunca y tenía esa expresión que no había visto en otra persona. Se veía bella, más bella de lo que había pensado alguna vez.  

    Se lo metió todo, completamente y fue como si le dieran una inyección de adrenalina. La verdad fue que no pensó que la veía adoptar una actitud como esa. Fue simplemente alucinante.  

    Le tomó el cabello con fuerza e hizo que se moviera según el ritmo que quería. Cada vez lo hacía con más fuerza porque quería sentir esa lengua cada vez más. La humedad de su boca fue tal que los hilos de saliva comenzaron a salir de las comisuras hasta aterrizar lentamente a su pecho y parte de su cuello.  

    Se veía tan sensual que Ty se vio en la necesidad de tomarla con más fuerza para meter más su verga. Sylaria se ahogó mucho más hasta el punto de hacer unas cuantas arcadas hasta que se acostumbró lo suficiente.  

    Gracias a las sensaciones que estaba experimentando, Ty comenzó a sentirse cada vez más cerca de llegar al orgasmo. Incluso, pensó que debía resguardarse un poco porque de lo contrario, podría correrse de manera muy violenta.  

    No obstante, llegó al punto en que fue incapaz de encontrar un poco de razón en todo el asunto, ya que estaba controlado casi completamente por ese instinto animal que le corría por las venas.  

    Sus ojos se volvieron más oscuros y brillantes hasta que ya no pudo aguantar más y sintió una fuerte corriente eléctrica que se desembocó en un chorro de semen que terminó por bañar el interior de la boca de Sylaria.  

    Ella abrió los ojos y luego sonrió un poco al recibir ese chorro caliente en su interior. Trató de tragar un poco pero no pudo hacerlo por completo, así que algunas cuantas gotas cayeron en su cuerpo, decorándolo de manera hermosa y hasta sutil.  

    Ty terminó por correrse entre jadeos y gemidos. Tenía el pecho agitado pero también una amplia sonrisa de enorme satisfacción. Soltó el cabello de Sylaria y trató de buscar un lugar para apoyarse en una pared para encontrar un poco de descanso, pero no pudo, así que estuvo a punto de caerse. Esa misma imagen le produjo a Sylaria una sensación enorme de satisfacción.  

    Ella se levantó poco a poco del suelo para incorporarse con la ayuda de él. Entonces, los dos se miraron fijamente e intercambiaron una sonrisa que terminó en un dulce y apasionado beso.  

    Poco después, Ty salía de la habitación a hurtadillas mientras que ella se quedó asomada por la puerta hasta que él se perdió entre las sombras de ese enorme lugar.  

    Cerró la puerta y ella se miró desnuda en el baño de su habitación. Se quedó de pie, mirándose con cuidado. Sus pechos, sus caderas, la cintura y el nacimiento de la cadera. Además, algunas partes de su cuerpo estaban perladas debido al sudor tras el sexo.  

    En ese instante que estuvo mirando su reflejo, se dio cuenta que había encontrado por fin aquello que la hacía sentir viva, el sexo le había despertado ese instinto de placer que parecía ir cada vez más lejos.  

    Tomó una ducha rápida y se acostó a dormir cansada pero también feliz. Sonriendo de placer y de un gusto entero que la hizo sentir satisfecha.  

    Tras ese encuentro, Ty y Sylaria tuvieron más encuentros y cada vez más calientes. Lo hacían en la habitación de ella o en espacios inauditos como en la cocina y hasta espacios más estrechos y oscuros, ideales para intercambio de cuerpo y pieles.  

    Había veces, incluso, que ella proponía usar herramientas y accesorios que representaran un reto intenso mental y físicamente hablando. Cadenas, amarres y garfios de metal para suspender el cuerpo por los aires para ser sometida a un sinfín de experiencias para satisfacer a los dos.  

    Ella trató de encontrar más razones para experimentar sus propios límites, así que hizo el esfuerzo de analizar realmente cuál era el verdadero nombre de aquello que estaba sintiendo. ¿Por qué era así?  

    Buscó algún indicio que le diera alguna razón en todo el asunto. Investigó, leyó y trató de encontrar a personas con sus mismos gustos. Entre todas las cosas se dio cuenta que había dado con algo que no pensó que pudiera definir la situación.  

      —BDSM… -Dijo esas palabras en voz baja y completamente absorta en sus pensamientos. Por suerte estaba sola y cada cosa que veía en Internet, entre todas, le hacía sentir que estaba en lo correcto.  

    Se instruyó tanto como pudo y probó por si misma las mieles de la sumisión. Se dio cuenta que era encontrar placer y mucho gusto cuando se exponía al dolor que le hacía probar límites.  

    No obstante, la relación de Ty terminó más rápido de lo que pensó puesto que lo trasladaron a otro punto. A pesar de la tristeza de él, ella ya estaba lista para probar otros horizontes y otras pasiones. Por lo tanto, su vida la dividió entre sus responsabilidades de princesa y como esclava para sus amantes.  

    Mientras eso sucedía, ella nunca sospechó lo que realmente estaba pasando, su padre estaba en una situación compleja que demandaba acciones rápidas. El planeta estaba corriendo grave peligro y parecía que no podrían hacer nada para frenar la situación. 

    





   



  

    

 


     III 


     Leviatán y Lucifer por fin encontraron la manera de marcar las conquistas a través de la galaxia. Se convirtieron en referentes de horror para las demás especies. Nadie estaba a salvo.  


     Por si fuera poco, ellos eran particularmente más crueles con las colonias de humanos. Sin razón aparente, los sometían y tomaban lo que querían: desde dinero, comida, hasta mujeres. Todo era su propiedad.  


     Finalmente, tras dejar una estela de terror y destrucción, se fijaron en un remoto planeta que era hogar de un mineral precioso. Fuentes y fuentes de este y otros metales, podrían ser las nuevas reservas a obtener para vender o canjear. Ese sería el próximo destino.  


     Paralelamente, Sylvano recibió la noticia de que pronto el lugar sería golpeado por la fuerza de esos hombres peligrosos. No sabía que hacer especialmente porque estaba claro que sus fuerzas no les haría ni cosquillas.  


     Sin embargo, activó los protocolos que debían realizarse en esos casos y se preparó para los planes de contingencia. Aun así, la amenaza estaba más cerca que nunca y no sería capaz de combatir contra ella.  


     Por primera vez en muchos años, Sylaria se dio cuenta de que la situación era realmente grave gracias a la expresión de su padre. Lo veía nervioso, pálido y caminando de un lado para el otro sin demasiados ánimos para hablar. Además, tenía la sensación de que estaba a punto de suceder algo grave y que no tendría escapatoria para ello.  


     A pesar de que los expertos habían vaticinado que el ataque sucedería en cuestión de días, los hermanos del infierno se aparecieron en medio de la noche para irrumpir la paz del lugar.  


     Apenas pisaron tierra, la inundaron de fuego y miedo. Los gritos de la gente hacían eco hasta llegar a los oídos de Sylvano. Supo que estaban perdidos y que no había nada que pudieran hacer.  


     Sylaria miró todo desde la ventana de su habitación. Las calles estaban iluminadas por grandes llamaradas y pudo darse cuenta que los guardias se había acomodado con rapidez para combatir el ataque por parte de los invasores. Por un momento pensó que eso sería suficiente pero estaba segura de que no sería así.  


     Aunque quiso albergar un poco de esperanza, quedó aterrada cuando se dio cuenta que una especie de horda estaba entrando al lugar con todas las fuerzas del mundo. Se echó para atrás aterrorizada y comenzó a vestirse para hablar con su padre. Algo tenía que hacerse de inmediato.  


     Cuando estuvo lista, salió rauda y bajó las escaleras para ir al estudio de su padre. Estaba segura de que lo encontraría allí reunido con un grupo de asesores. En cuanto entró, la escena la desconcertó por completo.  


     Su padre tenía el rostro hundido entre sus manos a la vez que estaba rodeado por un grupo de personas que tenían más o menos la misma actitud que él. El ambiente era fatalista y desesperanzado. La chica que siempre vivió en la opulencia y la tranquilidad, estaba a punto de perderlo todo.  


     Tras quedarse unos segundos de pie, caminó hacia él mientras el reflejo de las llamas teñía las pieles de los espectadores.  


     —Papá… Papá. ¿Qué pasa? ¿En dónde están los guardias? Papá, reacciona, por favor.  


     Ella trataba de insistir una y otra vez pero la respuesta fue la misma. Él estaba ignorándola y el resto del grupo también. Estaba impresionada por la falta de respuesta. Sin embargo, se quedó allí un rato más hasta que se dio cuenta de que su padre estaba preparándose para dar una respuesta.  


     —Estamos jodidos, hija. Jodidos.  


     Sylaria quiso tratar de entender lo que él quería decir.  


     —Pero, ¿de qué hablas, papá? ¿Quiénes?  


     —Se les llaman los amos del universo, se dice que son unos conquistadores que son capaces de arrasar todo en cuestión de minutos. Mira, mira lo que nos están haciendo. Estamos perdidos y lo peor de todo es que nos hicieron creer que estábamos a salvo.  


     —¿Por qué no mandar a la guardia? ¿En dónde están los soldados? Tenemos que hacer algo, papá. Mucha gente inocente va a morir y nosotros no nos podemos quedar de brazos cruzados. —Sylaria estaba adquiriendo un tono de voz que se volvía cada vez más agudo gracias a la histeria.  


     —Su Alteza, no hay nada que podamos hacer porque cada esfuerzo sería retrasado y anulado por completo. Es una pérdida de tiempo. Apenas recibimos los informes de la llegada de este grupo, no tuvimos tiempo para organizarnos debidamente. Lo mejor que podemos hacer es esperar y hablar con ellos. —Respondió un general de un rango desconocido para ella. Toda la situación era tan surreal que lo sentía como un sueño.  


     De repente, Sylvano se levantó y miró a sus acompañantes. 


     —Es momento de hacer frente a esto.  


     Todos se pusieron cabizbajos pero tenían que entender que eran órdenes del rey y que debían acatarse sin chistar. Entonces se prepararon, incluso la misma Sylaria porque por alguna razón se le despertó la ansiedad de responder ante esas situaciones tan estresantes.  


     Salieron del palacio y comenzaron a bajar las escaleras hasta que se quedaron congelados por el miedo y la impresión. Justo en ese momento, estaban Leviatán y Lucifer preparándose para el encuentro. Los dos gigantes con expresiones de maldad pura y dura.  


     Sylaria trató de moverse pero no pudo, sus pies parecían estar soldados en el suelo, al igual que el resto de las personas que estaban allí. Impactadas por la presencia esos dos hombres que parecían prometer destrucción con tan solo respirar.  


     —Vaya, vaya. Menos mal que nuestros amigos se dignaron a salir. La verdad me hubiera dado una verdadera lástima tener que destruir tan precioso lugar para hacerlos reaccionar. —Dijo Lucifer con una voz amenazante y cargada de ironía.  


     Leviatán, por su parte, no dejaba de mirar a la chica que estaba rodeada de esos hombres. La miró por todas partes, como si estuviera admirado por su belleza. Su piel blanquísima y el brillo de esos ojos que tenían expresión desafiante. Le gustó la fuerza que se escondía tras ellos.  


     —Y bien, ¿quién de aquí es la persona con la que debemos hablar? Me parece que si salimos de esto lo más pronto posible, nos evitaremos problemas y demás situaciones incómodas. —Lucifer insistía en ser la persona que era el líder de ese instante.  


     Al terminar sus palabras, sintió que se acercó su hermano menor quien le dijo algo al oído. Luego, dirigió una mirada a la chica que tenía no muy lejos de él. Una joven de piernas largas, el cabello ligeramente despeinado y la mirada desafiante. Ese fulgor pareció excitarlo un poco.  


     —Soy yo. Soy el rey Sylvano. Lo que tengamos que hablar será en presencia de mis consejeros.  


     —Lo siento, su Alteza. Pero sabemos muy bien cómo eso puede jugarnos en contra, así que decidimos que no será así. Ustedes los reyes tienen la costumbre de jugar mal y mi hermano y yo somos tíos listos. Por lo tanto, iremos los tres, nadie más.  


     Lucifer vociferó las palabras prácticamente como si fueran unos ladridos. Su hermano le hizo un gesto para que se tranquilizara porque ya el ambiente estaba denso de por sí.  


     Por otro lado, Sylaria tuvo la sensación de que las cosas cambiarían en un dos por tres. Su vida como la conocía antes ya no sería la misma. ¿La razón? La presencia de esos dos demonios que estaban dispuestos a arrasar a lo que tuvieran en frente.  


     Así que ella no le quedó más remedio que mirar cómo su padre era custodiado por ambos tíos hasta el interior. Junto a ella, el resto del equipo de su padre con rostros largos. Sería una noche larga y posiblemente desastrosa.  


     Apenas entraron, Lucifer y Leviatán se quedaron impresionados por la opulencia del palacio. Columnas y paredes de mármol blanco que le daba ese aire frío pero también elegante. De resto, una decoración dorada que era ya un poco de exageración. Ambos se miraron para demostrar que estaban de acuerdo con saquear el lugar.  


     —¿En dónde podemos hablar tranquilamente? —Se adelantó Leviatán.  


     —Por aquí. —Señaló Sylvano.  


     Entraron al estudio que parecía más bien la escena de un desastre. La desolación se sentía en las paredes y en los muebles. En su momento, se trató de un lugar genial y extraordinario, pero en ese momento era la sombra de algo que no llegó a ser.  


     Por fin, Sylvano se sentó en la silla y los hermanos frente a él, uno junto el otro. Gracias a ello, el rey se percató que los hermanos lucían muy diferentes. Uno era rubio y el otro moreno y de ojos oscuros como la noche. Sin embargo, tenían similitudes muy claras: la sorprendente altura y la contextura corpulenta, los rasgos duros y la actitud desafiante.  


     Leviatán comenzó a hablar, tenía la costumbre de hacerlo puesto que su hermano solía ser más impulsivo que de costumbre.  


     —Supongo que ya estaba advertido de que vendríamos. 


     —Sí, así es. —Respondió Sylvano.  


     —Seré sincero con usted. Eso me llama la atención porque estaban conscientes de que así sería pero no se tomaron las respectivas molestias. Su guardia se comportó como un chiste, las defensas de la ciudad son deplorables. —Leviatán se mostraba cada vez más duro y más con la mirada fija de esos ojos azules gélidos. —En fin, eso no es lo importante. Más bien hay que concentrarse en otra cosa, nos hemos dado cuenta que sus tierras son fuente de minerales interesantes que son valiosísimos. Infiero que usted tiene conocimiento al respecto.  


     El escuchar esas palabras, Sylvano no pudo evitar descomponer su rostro. Ante ello, Lucifer tomó protagonismo en la conversación.  


     —Tenemos pensado arrasar con todo, como verá, tenemos que hacer eso mismo que hablan de nosotros. Que somos destructores y que queremos poseer todo. Eso es cierto y no tenemos miedo en tomar lo que nos corresponde…  


     —¿Lo que les corresponde? —Interrumpió Sylvano. —Ustedes son lo peor que ha pasado en la galaxia. Han manchado la credibilidad de los humanos por pura soberbia. ¿No se cansan de ello? Nos han destruido y no entiendo por qué quieren seguir provocando más y más dolor.  


     Los hermanos se miraron entre sí. La ira de Lucifer fue apaciguada por el apretón en el brazo que le hizo su hermano. Leviatán se acercó hacia el rey destronado para hablar con toda la calma del mundo.  


     —Si se opone, le expondré el siguiente escenario: no sólo sus tierras serán desoladas sino también quemadas, las mujeres violadas y los hombres asesinados, los niños y los ancianos vivirán para que vean cómo le quitamos la piel a destajos. Se convertirá en nuestro pequeño juguete para que, al final, destruyamos eso. Sin embargo, a pesar que existen minerales preciosos que pueden ser muy útiles para nosotros, existe algo que puede evitar todo el desastre, incluyendo su muerte. Pero, sólo le diré algo, es un precio bastante alto y no sé si estará dispuesto a pagarlo.  


     Leviatán se mantuvo en la misma posición, mientras que su hermano estaba consciente del tipo de oferta que le estaba a punto de ofrecer. Se quedó tranquilo y procedió a cruzar la pierna porque sin duda, estaba sintiéndose más triunfador que nunca.  


     —¿Qué es lo que quieren? ¿No es suficiente con los minerales? —Preguntó Sylvano indignado.  


     —No, lamentablemente no es así. Cuando se tiene todo, es casi imposible toparse con algo que sea medianamente interesante. Y, por suerte, mi hermano y yo hemos encontrado con ello, se trata de su hija.  


     Los ojos de Syvano casi se salieron de sus órbitas. No podía creer que querían canjear su vida por la de ella.  


     —¿Pero qué coño les pasa? —Dijo casi gritando.  


     —A ver, a ver. Un poco de calma. Con esto quiero decir que si nos da a su hija, sus ciudadanos podrán dormir tranquilos al igual que usted. Nosotros nos la llevaremos y no tendrá que preocuparse por que regresemos. Eso es nuestra palabra.  


     —¿Cómo voy a confiar en la palabra de un grupo de criminales que vienen a amenazarme a mí y a mi familia? ¿Cómo se les ocurre?  


     —Piénselo bien. Tiene millones de vidas entre sus manos y creo que sería una verdadera estupidez si no acepta esta oferta. Sus recursos estarían intactos, nadie robaría nada, todo estará en paz… Salvo por ese detallito que les digo.  


     Sylvano sintió una especie de frío en el estómago, giró la cabeza y se encontró con ese escenario apocalíptico. La destrucción de una ciudad y la mirada indiferente de sus secuestradores.  


     Escuchó explosiones y los gritos de la gente que se encontraban a lo lejos. La desgracia estaba sobre él y no tenía la más remota idea de cómo reaccionar al respecto.  


     Luego, bajó la cabeza y miró la superficie de su escritorio y no pudo creer en la situación en la que estaba metido. Tendría que encontrar una rápida solución.  


     De nuevo, otra explosión, esta vez, más ruidosa que las anteriores. Sólo podía imaginar los cuerpos calcinados de la gente y la histeria colectiva. Su planeta de paz se había convertido en el perfecto campo de batalla.  


     —Está bien… Se hará lo que ustedes quieren. —Dijo resignado y con lágrimas en los ojos. Se sintió miserable pero sabía que sería un enorme sacrificio que debía hacer para lograr el bienestar que él quería mantener.  


     —Bien, entonces nos la llevaremos con nosotros ahora mismo. No se preocupe, sabemos muy bien que dormirá como un bebé esta noche porque pudo solucionar un enorme problema con un poco de astucia.  


     Leviatán se levantó y su hermano hizo lo propio. Dejaron solo a un Sylvano que estaba destrozado por dentro, incapaz de decir palabra alguna porque la vergüenza no lo dejaba en paz. Había ofrecido a su hija como moneda de intercambio.  


     Leviatán y Lucifer salieron del lugar con aspecto victorioso. Sylaria se giró y se aterró cuando sintió la mano de uno de ellos que fue directa a uno de sus brazos. Los ojos azules y fríos de Leviatán la miraron con desprecio mientras que ella buscó un poco de auxilio entre quienes estaban allí. Comprendió de la peor manera que fue la recompensa que ellos querían. 


     —PAPÁ, PAPÁ, PAPÁAAAAA. —Sylaria no paraba de gritar mientras era arrastrada por ese cuerpo lleno de músculo por esas escaleras.  


     Sylvano sólo le quedó el consuelo de ver a su hija desvanecerse entre la noche a la mirada de sus consejeros y entre las llamaradas en la ciudad.  


     La subieron en la nave atestada de guerreros con miradas inexpresivas. La dejaron en un espacio cuando las puertas se cerraron automáticamente. Sylaria quedó en el suelo manchada de sucio y grasa por el lugar. No tenía idea de lo que pasaría con ella y eso la aterraba enormemente.  


     Un par de guardias fueron hacia ella, la tomaron con facilidad, como si no pesara nada y la arrastraron a una celda que estaban allí. La abrieron y la dejaron sentada y absorta. Sylaria no podía dejar de pensar que la habían abandonado a su suerte.  


     Al otro lado de la nave, Lucifer se sentó para hablar con su hermano sobre su nuevo botín:  


     —¿Qué te parece? La verdad es que no la había visto tan rápido pero he decir que es guapísima. ¿Te diste cuenta de sus ojos? Qué rareza tan excitante. De seguro los pánfilos de ese estúpido planeta la adoraban como una diosa.  


     —Sí. Eso también nos va a garantizar que ese tío no nos va a molestar en lo absoluto. Teniendo a su hija con nosotros, será prácticamente imposible. Pero tienes razón, es muy maja y no dudo que será un gran accesorio para nosotros.  


     Los dos se sonrieron entre sí, sintiéndose más victoriosos que nunca. 


     


    


    


  






 

    IV 

    Sylaria miraba las barras que tenía frente a sí como si aquello fuera un punto muerto. Además, era incapaz de describir las sensaciones que estaba experimentando en ese momento: se sentía traicionada, olvidada y desolada. Pasó tantos años de su vida protegida de los peligros que no pensó que fuera posible que su propio padre la dejara en esas condiciones.  

    Cerró los ojos para pensar que todo se trataba de una pesadilla pero luego, al abrirlos, se dio cuenta de que no era sí. Todo era real, demasiado real.  

    Lo cierto fue que estuvieron viajando por un periodo de tiempo importante. En el tramo, hubo ocasiones en donde ella recibía un poco de comida y bebida. De resto, Sylaria prefería dormir y olvidarse de todos los problemas lo mejor posible.  

    Cuando pensó que no podía más, sintió que la nave estaba aterrizando. En pocos momentos, sabría en qué lugar se encontraría y las cosas en las que tendría que enfrentar.  

    Tenía el miedo en la boca del estómago y pensó que lo mejor que podía hacer era enfrentar la situación lo mejor posible. No tenía más opción que eso.  

    Atrincherada en una esquina, Sylaria escuchó el sonido de unos pasos que se acercaban casi de manera amenazante. Se trataban de los mismos guardias que fueron hacia ella para tomarla para sí.  

    La sacaron y la sujetaron con fuerza. La presión de esos dedos la hicieron sentir que casi se le iban a partir los huesos. Se detuvieron en la salida principal. Frente a ellos estaba un grupo importante de soldados que estaban esperando por saltar. Ella miraba hacia todas partes, tenía ganas de pedir auxilio pero sabía que ese esfuerzo sería completamente inútil ya que tenía todas las de perder.  

      —Ven. —Dijo uno de los guardias con voz dura.  

    Ella trató de caminar aunque estaba a punto de hacer unos traspiés. Cuando logró incorporarse, miró el cielo como si hubiera recibido un impacto de frente. El cielo era rojo intenso, el ambiente predominaba el polvo y la todo lucía roto o en ruinas. A lo lejos, sin embargo, logró divisar un enorme castillo de color negro, quizás construido a base de ónix.  

    No pudo detallar porque la llevaron de inmediato a uno de los coches que estaban allí para proceder con su traslado.  

    La subieron a una especie de Jeep de modelo antiguo. Un fuerte olor a gasolina invadió sus fosas nasales y comenzó a andar hacia una ruta desconocida e igual de atemorizante.  

    Sylaria no tenía ni la más remota idea de dónde se encontraban los hermanos, en su corazón albergaba la esperanza que ellos estuvieran alejados de ella, mucho, pero tenía consciencia de que aquello no sería suficiente para sentirse tranquila. Su instinto no le paraba de decir que sería una esclava, no había razón para pensar lo contrario.  

    Se acercaron cada vez más hacia el castillo y finalmente aparcaron en una gran entrada. Ella contuvo el aliento al contemplar la grandeza de ese lugar tan intimidante. Le dio la impresión de que el cualquier momento iba a emerger de allí alguna especie de monstruo para devorarla.  

    La tomaron con la misma fuerza para conducirla en el interior. Sylaria hizo el gesto de querer soltarse un poco pero no pudo por la presión que estaba experimentando. Tenía tanto pánico que pensó que iba morir en cualquier momento.  

    Subieron los escalones y se encontró con un espacio parecido a una gran boca lista para tragar. Trató de echarse para atrás pero los tíos que estaban con ella se aseguraron de sujetarla con fuerza. Entonces, permanecieron en medio del salón durante un rato, esperando algo.  

    Todo estaba en absoluto silencio, esa aura le pareció demasiado perturbadora a Sylaria porque si acaso se escuchaban las respiraciones de los que estaban allí. Al cabo de unos minutos, se percató que alguien estaba acercándose con paso firme. Sintió que el corazón iba a explotar.  

    Leviatán se presentó ante ella con rostro indiferente. La miró por todos los lados y luego esbozó una sonrisa con un toque maléfico.  

      —Bien, bienvenida a tu nuevo hogar. No es tan acogedor a lo que estás acostumbrada pero ya luego le tomarás cariño. —Luego se acercó a ella con rapidez. —Aún no me decido en dónde dejarte. Pero tengo la impresión que una persona como tú se sentirá en casa en una celda.  

    Los ojos de ella se llenaron de lágrimas y fue allí cuando Leviatán alzó la mirada para dar la orden a los guardias. Se la llevaron con premura.  

    Sylaria comenzó a observar todo lo que había alrededor. Las paredes y las personas que estaban allí. Le llamó poderosamente la atención la presencia de los guardias, era un lugar fuertemente custodiado.  

    Luego, se puso a pensar en que su próximo destino sería un lugar tenebroso, su mente iba a mil por hora porque no quería seguir regalando fuertes impresiones a esas personas que le hacían daño.  

    Sin embargo, a pesar de lo que estaba esperando, los guardias la llevaron a un ala muy alejada del resto de ese castillo negro y frío. Incluso, ella perdió noción del tiempo por el rato que anduvieron caminando.  

    Finalmente, se pusieron de pie frente a una puerta de madera, uno de ellos extrajo una llave de la chaqueta que tenía y procedió a abrir la cerradura. Unos segundos después, se encontraron en un cuarto pequeño pero de aspecto cómodo.  

    Tenía una cama, un clóset y una mesa que funcionaba como peinadora. Un espejo grande y un cuarto de baño de tamaño regular. Ella se sintió un poco aliviada porque estaba preparada para dormir en el frío de una celda. Sin embargo, se recordó a sí misma que seguía presa, bajo cualquier circunstancia.  

    La dejaron allí y no le dijeron más. Así que se quedó sola con sus pensamientos, sentada sobre la cama y tratando de pensar en lo que tendría que hacer después.  

    La cabeza le daba vueltas pero no pudo pensar demasiado porque justo en ese momento se abrió de nuevo la puerta. Se trataban de dos mujeres que tenían los rostros cubiertos y vestidos largos que llegaban al suelo. Ella se sorprendió mucho al verlas porque le recordaban a esas mujeres de las historias que se hablaban cuando la Tierra era un lugar completamente diferente.  

      —Tenemos que prepararte para una velada con los hermanos. Están listos para una fiesta y quieren que estés allí. —Dijo una que tenía una voz suave.  

      —Está bien. —A ese punto, Sylaria comprendió que ofrecer resistencia no necesariamente era una buena idea, así que se levantó para que esas desconocidas luego procedieran a bañarla y vestirla.  

    Primero le quitaron las ropas que tenía puesta, las mismas que guardaban ese olor a hollín y polvo. Sylaria se dejó hacerlo por completo porque su mente entró en una especie de concentración que ayudaba a que el proceso fuera más sencillo.  

    Mientras una terminó de quitarle todo, la otra preparó el baño de agua tibia y los aceites para perfumar la piel de la nueva esclava. Cuando la llevaron a tomar la ducha, Sylaria tenía muchas preguntas que hacer, pero algo le dijo que no debía, que era mejor quedarse callada.  

    Sin embargo, una de ellas pareció leerle la mente y procedió a hablar:  

      —Ellos suelen hacer esto con sus esclavas o cualquier prisionera que tengan. Las presentan y hacen alarde de su poder y conquista por los diferentes universos. Tienes que estar tranquila y mantenerte alerta, algunas han podido escapar por la ayuda de gente que ha estado allí de sus planetas.  

      —¿En serio? —Respondió Sylaria con esperanza en la voz. -¿Han sido muchas?  

      —Más o menos. —Dijo la otra mujer.- Por ejemplo, mi hermana y yo seguimos aquí porque ellos amenazaron a nuestro padre con destruir el planeta. Somos la garantía de que no pasará nada. Es triste pero así son las cosas aquí. Las mujeres no valemos nada.  

    El resentimiento en ese mensaje fue suficiente como para convencer a Sylaria de que tendría que salir lo más rápido de allí pero también sería necesario armar algún plan para poder salir airosa lo mejor posible.  

    Luego de unos minutos de reflexión, ella se atrevió a responder.  

      —¿Cómo son? Sólo los he visto unas cuantas veces y son muy intimidantes.  

      —Pues —respondió una-, son hombres peligrosos que están muy conscientes del poder que tienen. Es importante que seas inteligente, más que los dos juntos incluso. Lucifer es fuerza pura, mientras que su hermano Leviatán es frío y calculador, él es el de los planes. Tienes que observarlo de cerca porque es más complicado de tener como aliado. De lograrlo, tendrás el camino asegurado para salir o al menos serán benevolentes contigo.  

    Sylaria se quedó callada y pensó que tenía que actuar de inmediato, demostrar que haría un digno despliegue de sus habilidades para conquistar a los hermanos. Tomaría su experiencia como sumisa y llevaría a ambos a la locura. Estaba dispuesta a dar lo mejor de sí misma sin importar lo demás.  

    Luego de sacarla del baño, procedieron a peinarla y vestirla. Usaron en ella una indumentaria blanca y delicada con el fin de hacerla ver vulnerable y casi celestial, lo que sería un fuerte contraste para un mundo tan rojo y oscuro.  

    Le dejaron el cabello con las ondas naturales y procuraron maquillarla con delicadeza sólo con el fin de resaltar la belleza de su heterocromía. Al terminar, las mujeres abandonaron las herramientas y luego se dirigieron a la chica que tenían cerca.  

      —Tienes que ser valiente y también inteligente. No lo olvides. Observar y detalla cada movimiento, eso podrá jugar a tu favor. Ahora nos tenemos que ir. Éxito.  

    Las dos mujeres cubiertas se fueron y la dejaron sola de nuevo, mirándose en ese enorme espejo que parecía juzgarla. Estando allí, comenzó a recordar las palabras y los consejos. Tenía que ser una mujer inteligente y anticipada. Podía hacerlo, debía hacerlo.  

    Permaneció concentrada en los planes hasta que volvieron a entrar a por ella. La fueron a buscar tal y como las mujeres le habían comentado. Se levantó sin que hubiera necesidad de que lo hicieran por ella y comenzó a caminar despacio, dejando esa estela de mujer imposible y brutalmente hermosa.  

    Caminó por una serie de intrincados pasillos custodiada por dos enormes tipos que también estaban en silencio. Ella tenía esa actitud ceremoniosa y tranquila. Siguieron así hasta que se detuvieron frente a una gran puerta de madera. Sylaria le pareció curioso ese aspecto predominante de estilo medieval que había en el ambiente. No lo comprendía demasiado bien.  

    Ella se mantuvo en silencio y escuchó un fuerte murmullo al otro lado. Pudo identificar la voz de uno de sus captores, así que pudo atrapar algunas palabras sueltas. Hablaba del poder y la conquista. Más de lo mismo.  

    Al terminar, se escuchó el ruido que le indicó que estaban preparándose para abrir la puerta. Lentamente, las puertas se abrieron de par en par, quedando ella en el medio. Sylaria estuvo en frente de un salón repleto de personas en donde, al final, se encontraban dos tronos dorados. Lucifer y Leviatán estaban esperándola con rostro severo.  

    Esperó hasta que todo estuviera completamente listo para darle el pase. Avanzó con paso lento y miró hacia el frente, sintiendo que todos los demás la escudriñaban con la mirada. Por supuesto, eso no le importó. Adoró convertirse en el centro de atención y lo aprovecharía en todo momento.  

    Caminó por ese pasillo improvisado hasta que se puso en frente de los hermanos con una mirada que fue indescifrable para los dos. Sylaria sabía que se encontraba en una posición compleja pero tenía que jugar las mejores cartas disponibles.  

    Se quedó quieta hasta que Lucifer, investido de un traje negro como la noche la miró y luego al público que estaba allí.  

      —Les queremos presentar a nuestra invitada. Las joyas y metales preciosos de su planeta son equiparables con ella. Tanto así, que su padre accedió a dárnosla en cambio a que los dejáramos en paz. Sin duda se trata de un buen negocio, amigos. Es por ello que mi hermano y yo, así como el resto de ustedes, se encargarán de hacerla sentir en casa.  

    Permaneció el silencio hasta que Lucifer hizo un gesto con la mano para que sonara la música. La gente retomó la actitud festiva y todo siguió como si no hubiera pasado nada. Sin embargo, la situación era completamente diferente para Sylaria quien tenía los ojos puestos en los hombres que estaban junto a ella.  

    Decidieron sentarla cerca para que mirara alrededor. Ella se dio cuenta que la gente de la Tierra tenía un aspecto tenebroso e intimidante. Esos relatos que le dijeron de niña no tenían nada que ver con la realidad que estaba viendo en ese momento.  

    Siguió detallando cada instante hasta que sonó una pieza particularmente suave. De repente, sintió que Leviatán se había colocado de pie. Ella tenía esa expresión de duda, de no saber lo que estaba pasando hasta que se dio por fin ese momento tan particular: él le extendió la mano para bailar.  

      —No sé hacerlo. —Dijo Sylaria con completa honestidad.  

      —No importa. Lo único que tienes que hacer es seguirme.  

    Ella se levantó con ese corazón latiéndole con toda la fuerza del mundo. Tenía miedo y más porque estaba rodeada de gente que no dejaba de mirarla. Pero en ese instante en donde pensó que estaría mal, recordó las palabras de las mujeres que fueron a arreglarla. Tenía que seguir con el plan.  

    Entonces tomó la mano de ese hombre y se dispuso a colocarse en el medio de la pista. Leviatán se acercó y Sylaria hizo lo mismo, luego, los dos comenzaron a moverse despacio y con una gracia extraordinaria.  

    En ese momento, sintieron que el resto del mundo había desaparecido por completo. Ella fijó sus ojos en los de él, Leviatán hizo lo propio y fue inevitable que quedaran envueltos en una especie de química muy intensa.  

    Leviatán le costó admitir en ese momento que esa chica le gustaba más de lo que había pensado, incluso desde el primer momento en que la vio. No estaba seguro si se trataba de la manera en cómo estaba vestida o porque si más bien se debía a que por fin estaba cerca de ella sin que nadie le interrumpiera… O al menos así lo pensaba.  

    Justo cuando sintió la necesidad de decirle algo, Lucifer los interrumpió de un solo golpe.  

      —A ver, hermano, creo que es mi turno. ¿No crees?  

    Leviatán se hizo a un lado y asintió para no provocar problemas, de esa manera los dejó a solas y él trató de ir hacia otro lugar para tomar algo. Se dio cuenta de que estaba agitado y un poco confundido.  

    Lucifer, mientras, estaba sintiéndose más divertido con todo el asunto. Estar con una mujer como ella lo hacía ver más imponente de lo que había pensado. Bailaba junto a una princesa, no podía pedir menos.  

      —¿Qué te parece lo que tenemos? Es un lugar interesante, ¿cierto? —Se atrevió a preguntar.  

    Sylaria lo miró con esos ojos agudos y luego le respondió:  

      —Es particular, la verdad. Nunca tuve la oportunidad de estar en un lugar así.  

      —Pues, espero que vayas acostumbrándote poco a poco. Mi hermano y yo estamos seguros de que estarás aquí por mucho tiempo…  

    A lo lejos, Leviatán los observaba. Lo hizo con la intención de comprender lo que estaba pasando en su interior. Sus ojos fríos y azules los inspeccionaba por completo. Sentía de a poco una especie de ardor que le molestaba cada vez más. ¿Qué tenía que ver todo eso? No tenía la más remota idea.  

    La pieza terminó y el público aplaudió, así como el mismo Lucifer. Sylaria imitó el gesto aunque sin ganas. En ese momento, él se acercó para decirle algo al oído: 

      —Esta noche tendrás la oportunidad de estar conmigo. Quiero ver si de verdad eres capaz de hacer los sacrificios necesarios para salvar a tu pueblo. —Lucifer la miró con una mezcla de desprecio y también lujuria.  

    Sylaria experimentó una especie de frío en la espalda pero supo que esa era una gran oportunidad para lucirse al máximo, para no demostrar ningún tipo de debilidad. Así que se preparó mentalmente para lo que le esperaba.  

    Lucifer se acercó a un Leviatán confundido y taciturno.  

      —¿Estás bien? Recuerda que estamos en una fiesta, tío. Diviértete.  

      —Ajá, ¿qué quieres? Si viniste es por algo. —Respondió Leviatán con desdén.  

      —Tengo ganas de probar a la chica esta noche. Sabes que como hermano mayor me toca probarla primero. —Dijo Lucifer tras hacer un guiño.  

    Luego se fue para encontrarse con ella de nuevo. Sylaria lo miró de reojo y Leviatán no le quedó más remedio que quedarse allí para seguir atendiendo a los invitados.  

    Sylaria y Lucifer lograron escabullirse de la algarabía hasta que salieron para toparse con esos pasillos oscuros. No había nadie, ni un guardia, ni el eco de los pasos. Sólo ellos dos.  

    Lucifer le tomó la mano a ella y comenzaron a andar. Sylaria estaba preocupada por lo que iba a pasar, no tenía idea de cómo sería la situación. En cualquier caso, tenía claro que debía destacarse lo más posible.  

    Siguieron caminando hasta ella se dio cuenta que descendieron a lo que parecía el sótano. Anduvieron un rato más hasta que él se detuvo frente a una pequeña puerta. Lucifer la abrió y encendió la luz con rapidez.  

    Se trataba de una habitación oscura con una cama en el medio y con el foco de luz en ese lugar. Lo que había alrededor quedó cubierto por completo, así que no había nada más que ver.  

      —Entra. —Dijo Lucifer con tono seco.  

    Sylaria tendría que tomar el toro por los cuernos porque tenía el presentimiento de que él la arrojaría a la cama a su antojo. Sin embargo las cosas no serían de esa manera.  

    Si bien él la tomó con brusquedad, ella hizo despliegue de todos sus encantos femeninos. Le tomó el rostro y se quedó en esos ojos negros densos, le acarició las mejillas y se puso de puntillas para besarlo en los labios.  

    Lucifer estaba acostumbrado a tomar lo suyo como le diera la gana pero le fue obvio que ella estaba tomando el control de la situación. La dejaría tal cual sólo porque le resultó inmensamente placentera la manera en la que ella se movía. Esas formas, esas curvas, así como el brillo de sus ojos azul y verde.  

    Sus lenguas se intercambiaron por un largo rato hasta que ella se separó de él lentamente. Comenzó a quitarse el vestido con lentitud porque deseaba alimentar el morbo de él, de ese hombre que no dejaba de mirarla… Admirarla.  

    Las capas de tela cayeron al suelo para dejar al descubierto esa piel blanquísima casi de textura láctea. Sus pechos, así como sus pezones rosáceos, se veían exquisitos, su coño, las caderas las piernas largas. El cabello le caía a los lados y el maquillaje más que estorbar, se le veía perfecto porque resaltaba sus rasgos.  

    Lucifer tuvo que admitir que ella era fue de esas pocas cosas que le resultó increíblemente sublime. Delicada, dulce y, por supuesto, sensual. No tenía duda de ello.  

    Ella lo miró fijamente, mientras que Lucifer tenía esa expresión de tonto. De hecho, estaba tan excitado que pareció un animal sedado.  

    Dominado por la fuerza de su interior, Lucifer comenzó a devorar la piel y el cuerpo de esa mujer con todas las ganas del mundo. Colocó sus manos en la cintura de ella con intensidad y su boca fue a parar en los pechos de ella. Sus dientes y boca procedieron a morder cada parte con desenfreno, mientras, se escuchaban los gemidos y jadeos de Sylaria.  

    Aunque estaba determinada en crear un sigma entre los hermanos, no podía obviar el hecho de que estaba disfrutando cada parte de esa situación como nunca antes. Esas manos fuertes y firmes la tocaban por entero.  

    Los sonidos que se produjeron entre los dos sólo sirvieron como marco para lo siguiente. Lucifer sintió la necesidad de quitarse la ropa. De esa manera, también le estaba dando a ella la visión de su cuerpo y desnudez.  

    Los abdominales estaban muy marcados al igual que los músculos de las piernas y de los brazos. Su espalda era ancha y se veía más alto de lo que ella había pensado. Sin embargo, hubo algo que sin duda le pareció sumamente apetitoso, la verga de Lucifer era morena, de punta rosada oscuro y con prominentes venas.  

    Su grosor le pareció un poco intimidante pero no demasiado ya que estaba entusiasmada por experimentar toda la belleza y exquisitez de esa carne que se veía tan gruesa y dura.  

    Se colocó un poco más cerca de él y procedió a arrodillarse lentamente, sin duda lo suyo era generar suspenso y vaya que sí sabía hacerlo. Luego de adoptar su posición, estiró una de sus manos para proceder a tocar su miembro con firmeza. De inmediato escuchó el sonido de un leve jadeo por parte de él. Ella sonrió.  

    Lo masturbó por un rato hasta que lo sintió lo suficientemente duro para metérselo en la boca. Antes de hacerlo, sacó un poco la lengua para acariciar la punta. Estuvo un rato haciéndolo hasta que se detuvo y se preparó entonces para seguir con lo siguiente, ir lamiendo cada parte con suma paciencia y preparación.  

    Poco a poco comenzó a introducírselo con suma maestría, Lucifer, quien estaba de pie, no pudo evitar sentirse sorprendido por las habilidades que tenía esa mujer. Lo delicada y sensual que era.  

    Además de la manera en cómo se estaba moviendo, también comenzó a detallar la belleza de esa espalda curva que se movía hacia adelante y hacia atrás. Desde su estado de concentración, también percibió otras cosas que le parecieron estimulantes.  

    Los ojos abiertos de ella, las lágrimas que corrían a los lados de ambas mejillas, los hilos de saliva y el esfuerzo que ella le ponía cuando lo comía cada vez más. No pensó que una princesa fuera capaz de actuar de esa manera. 

    Si bien tuvo que admitir que podía quedarse allí prácticamente por un largo tiempo, también experimentó la necesidad de ir hacia ella, de destrozarla, de abrirla en dos partes. Así que le tomó por el cuello y la lanzó sobre la cama. Se quedó de pie contemplándola hasta que su instinto animal estuvo listo para reclamarla.  

    Sylaria se preparó, de hecho, abrió las piernas y extendió los brazos para recibir a ese gran hombre que tenía los ojos inyectados de deseo. Se colocó entonces sobre la cama, lentamente como si fuera una pantera, luego se acomodó entre los muslos de su amante para acoplarse debidamente.  

    De esa manera, pudo sentir el calor y la humedad de un coño que ya estaba listo para recibirlo. Preparó su glande y lo empujó de un solo golpe. Los gritos de Sylaria retumbaron por la habitación pero eso no fue suficiente como para que él se detuviera, de hecho, todo lo contrario. Esos ruidos fueron lo suficiente para estimularlo más y más.  

    Gracias a ello, también se valió de su fuerza para sujetar las muñecas de Sylaria. Ejerció tanta presión que estuvo seguro que la marcaría por completo. Pero eso le gustaba provocar aquello porque le hacía pensar que eso quedaría en la piel como una especie de recuerdo.  

    Por otro lado, ella estaba tendida sobre la cama, recibiendo las embestidas de esa fiera una y otra vez. No podía creer lo delicioso que se sentía y también la manera en cómo se acomodaba para adentrarse más y mejor.  

    Él se ocupaba de sostener varias partes de su cuerpo aparte de sus muñecas, ya fuera su cabello e incluso el cuello. Cuando lo hizo, ella hizo un largo alarido y cobró una expresión de completa excitación, como si se hubiera perdido en esas emociones y no supiera exactamente en dónde se encontraba. Se veía tan bella y delicada que Lucifer sintió que se había sacado la lotería con esa chica.  

    Si bien la posición le estaba dando mucho placer, también sintió curiosidad en tenerla desde otra perspectiva. Fue entonces que la tomó desde la cintura y la giró para que quedara en cuatro sobre la cama. El movimiento fue tan repentino que Sylaria le resultó un poco gracioso todo eso.  

    Ella comprendió lo que venía así que se acomodó lo suficiente para tener el apoyo que necesitaba. Curvó la espalda y exhibió aún más las nalgas para él las mirara y no pudiera resistirse a ellas.  

    Lucifer estaba fuera de sí pero ese simple gesto de Sylaria fue suficiente como para terminar de enloquecer. El coño, rosado y con unos hermosos labios, se plegaba ante él demostrando que estaba empapado de esa deliciosa humedad. Esa imagen fue tan poderosa que sintió que la boca se le había hecho agua y no pudo soportar la idea de dejar eso hasta allí.  

    Entonces, se inclinó ligeramente y colocó la cabeza a la altura de esa hermosa vista. Al tener aquello tan cerca hizo que se relamiera la boca por lo que fue hasta ese coño que parecía llamarlo sin parar.  

    Se dispuso entonces a comerla desde atrás, con una avidez que no había tenido nunca en su vida. Sylaria, además de estar disfrutando de la incesante penetración de esa lengua, pensó que su plan estaba marchando a la perfección. Estaba logrando lo que quería obtener.  

    Para poner la cosa un poco más interesante, ella comenzó a menearse de manera que sus nalgas se movían de un lado al otro. Lucifer sintió que estaba adentrándose en una especie de dimensión. Ya no sentía que formaba parte de la realidad sino de un lugar muy diferente pero increíblemente placentero.  

    Dejó que ella se moviera un rato hasta que por fin la tomó de nuevo, esta vez desde las caderas, y comenzó a follarla intensamente. Las embestidas sonaban con fuertes choques de piel con piel, era exquisito y él lo tenía más que claro.  

    Siguió y siguió hasta que escuchó por parte de ella una serie de gemidos que le hizo darse cuenta que Sylaria estaba muy cerca de correrse. Él también estaba experimentando lo mismo pero quiso que ella terminara primero.  

    En ese momento, estiró una de sus manos y le sujetó el cabello con firmeza tal y como si se tratara de una rienda. Haló con fuerza, lo suficiente como para hacer que ella se irguiera un poco. De nuevo vio esa figura perfecta que se dibujaba en su espalda.  

    Siguió hasta que notó que ella tomó las sábanas con ambas manos a la vez que no dejaba de hacer ruidos. Sin embargo, cuando hizo una última embestida, se dio cuenta que ella pareció quedarse privada y de alguna manera así fue. Segundos después, Lucifer experimentó un calor en toda su verga, su amante y esclava se había corrido dentro de él.  

    Él apenas tuvo tiempo para sonreír porque las ganas ya no las podía contener, entonces se quedó adentro un poco más hasta que experimentó esa electricidad en las plantas de los pies desparramándose por el resto de su cuerpo.  

    Sacó la verga de ese interior delicioso y desparramó el semen por toda la espalda y nalgas de ella, dibujando patrones irregulares. Mientras lo hacía, no paraba de gemir ni de jadear, algo que además le llamó la atención porque se dio cuenta que no había hecho algo de esa manera con ninguna otra mujer.  

    Cuando se descargó por completo, se quedó un momento de pie con la finalidad de quedarse allí porque si se movía, estaba seguro que en cualquier instante las piernas le fallarían y caería como un plomo sobre el suelo.  

    Recuperó el aliento poco a poco y se separó de Sylaria con el fin de irse a sus aposentos. No obstante, cuando miró a la chica sobre la cama, con rostro excitante y rojizo por el esfuerzo, fue hacia ella para darle un beso. ¿De qué se trató ese impulso tan repentino? No tuvo ni la más mínima idea.  

    Aunque también tuvo la intención de irse rápidamente de allí, algo lo detuvo. No pudo despegarse de ella a pesar de haberlo querido en un principio.  

    Lo cierto fue que poco después, ambos estaban dormitando en esa cama. Luego de que Lucifer cayera en completo sueño, Sylaria se dio cuenta que estaba cerca de tomar todo el control de la situación si seguía adoptando esa conducta. Tenía que ser tenaz. 

    





   





 

    V 

    Sylaria despertó de repente debido a un sueño que tuvo. Abrió los ojos y se dio cuenta que ya no estaba en esa habitación en la parte subterránea de ese lugar. Se encontraba en donde le habían designado a estar, en esa especie de celda que la mantenía encerrada.  

    Por la oscuridad que había y también por el sonido de la tranquilidad, se dio cuenta que aún era de madrugada, así que optó por levantarse y tomar una ducha rápida. Al hacerlo, también se percató que tenía puesto un delicado vestido de seda, pensó que fueron las mismas mujeres que había visto quienes la vistieron.  

    Caminó lentamente hacia el baño, encendió la luz y se encontró con su propio reflejo. Notó en seguida las marcas que tenía su cuerpo, esas mismas que le parecieron muy sexys pero también le ayudaron a recordar los excelentes resultados que había obtenido. Nada mal para una princesa.  

    Luego se quitó la bata y se metió en la ducha. Se quitó un poco el cansancio y también la tristeza, se despojó del miedo y la incertidumbre. Tenía claro que lo único que podía hacer por sí misma era seguir hacia adelante y nada más.  

    Se aplicó jabón y se dejó abrazar por el agua, luego de aquello, salió y se untó un poco de los aceites que había quedado junto a la ducha. Pensó que se trató de un guiño por parte de esas desconocidas que la habían cuidado.  

    Salió y se vistió con otras ropas. Luego de encontrarse limpia, se acostó de nuevo para pensar en los próximos pasos que debía tomar para concretar el plan. Sabía que tenía un camino por recorrer, pero mantuvo la esperanza porque no quiso hacerse esclava de la locura ni del pesimismo.  

    Se acostó finalmente mientras abrazaba la almohada que tenía allí. Se sentía cómodo, muy cómodo por lo que el cansancio no tardó demasiado en manifestarse. Así que se fue quedando dormida sin tantas preocupaciones en la cabeza.  

    Quien no estaba ni remotamente cerca de estar tranquilo era Leviatán. Después de ver a su hermano llevarse a Sylaria, sintió una incomodidad en la boca del estómago, esa sensación dura y amarga que no pudo quitarse de inmediato. De hecho, tuvo que consolarse con hablar de negocios con hombres importantes que estaban allí mientras bebía un poco de alcohol.  

    Ahora que se encontraba solo, trató de encontrar la verdadera razón de su incomodidad. Tras pensar demasiado, mucho más de lo que imaginó, finalmente se dio por vencido. Entonces, se acostó de nuevo en la cama y permaneció un rato en el silencio hasta que poco a poco fue consumido por el cansancio.  

    La nueva vida de Sylaria se resumió básicamente en entender las rutinas a la que era sometida. En los dos primeros días, no le permitían salir de la habitación pero luego pudo hacerlo dentro del perímetro del enorme castillo negro.  

    Cuando lograba salir al exterior, no paraba de preguntarse la razón por la que el cielo de ese lugar era tan rojo y espeso. Incluso, algo le hizo pensar que quizás ese mundo tan diferente tuvo un pasado lleno de esplendor.  

    Concluyó que la influencia de esos hermanos había trastornado hasta el ambiente de ese planeta. Tantas vidas que fueron cambiadas sólo por pura ambición. Aquello era algo que no le cabía en la cabeza.  

    Pero luego tendría que ocuparse de eso ya que era más importante concentrarse en lo suyo, en mantener el plan y salir de allí en cuanto antes.  

    Una de las cosas que le llamó la atención fue el que no pudo ver más a Leviatán. De vez en cuando, Lucifer se le acercaba a hacerle algún gesto pero su hermano parecía haberse borrado del mapa. Esa reacción no podía ser buena ya que podría implicar el fallo de su estrategia.  

    Sin embargo, la vida le había demostrado en otras ocasiones que tenía que estar preparada para las sorpresas. Un día decidió salir a pasear en los jardines del castillo. Le gustaba la soledad y la tranquilidad del lugar, por lo que aprovechó el momento para meditar un poco.  

    Mientras estaba sentada en uno de los bancos de allí, escuchó un ruido que la exaltó un poco. Cuando giró la cabeza, se percató que se trataba de Leviatán.  

    Estaba investido con una armadura y ella en seguida se preguntó la razón por la cual estaba así. Pero tuvo miedo de preguntar, no quiso involucrarse demasiado ni sonar invasiva. Más bien se preparó para tener un encuentro casual como cualquier otro. 

    Leviatán la había observado desde hacía rato pero estaba buscado la excusa perfecta para acercarse lo más posible. Primero la miró mientras ella estaba de espaldas, trató de saber lo que estaba pensando, cómo estaba sintiéndose. Tuvo ganas de tomarla y de hacerla suya. Esos nervios y esa necesidad que se hacían cada vez más intensos. Era como si su cuerpo estuviera consumiéndose por algo que desconocía y le producía temor.  

    Pero su naturaleza también le decía que tenía que seguir hacia adelante, que debía encausarse para lograr lo que deseaba en su corazón. Estar con ella.  

    Entonces se decidió a dar un paso hacia adelante y hablar con ella. Quería saber hasta dónde fluirían las cosas.  

    En cuanto lo vio, Sylaria dio un pequeño sobresalto. Sintió que el corazón le comenzó a latir con fuerza, más cuando lo sintió cerca de ella, acercándose con lentitud y paciencia.  

      —¿Qué haces aquí sola? —Preguntó él.  

      —Necesitaba un poco de aire, cambiar el lugar en donde me encuentro. A veces es bueno sacudirse un poco esa sensación de encierro. —Respondió ella con naturalidad.  

    Leviatán se quedó un poco callado. No sabía cómo abordar la necesidad que tenía por estar a solas con ella. Se sentía cómo un completo tonto y eso sólo hacía que se molestase más consigo mismo de lo que había pensado.  

      —Bueno, tengo que seguir. Espero que sigas disfrutando de la vista y del lugar. —Leviatán se levantó casi de un golpe y se desapareció casi de manera instantánea. Sylaria le pareció la situación bastante divertida así que permaneció un rato más hasta que se fue a su habitación.  

    Al estar allí, se dispuso a comprender esa actitud extraña de Leviatán. A diferencia de Lucifer, quien era más intenso y fogoso, él se veía un poco más reprimido, lo cual no quería decir que aquello le cayera mal. De hecho, pensaba que podría ser una ventaja para ella también. Sólo tenía que encontrar el tiempo suficiente como para canalizar todas esas energías.  

    Todo pareció ir tranquilo durante la tarde y parte de la noche. Ella estaba en su habitación, concentrada en sus cosas hasta que sucedió algo la interrumpió de sus pensamientos. Estaban tocando la puerta a pesar de ser más o menos tarde.  

    De inmediato recordó que era una esclava y que tenía que responder las inquietudes sexuales de sus nuevos dueños. Entonces, se levantó de la silla en donde se encontraba y se colocó una delicada bata de seda. Luego, se acomodó el cabello y se preparó para ir hacia la puerta.  

    En cuanto lo hizo, se sorprendió de encontrarse con los ojos brillantes como dos lunas de Leviatán. Tenía la expresión dura y hasta confundida por lo que ella aprovechó la ocasión para tomarle la mano y así tomar la iniciativa.  

    Le acarició el rostro con suavidad y jugó un poco con las puntas de las narices hasta crear el momento perfecto en donde se desembocó un intenso beso. La lengua de ese hombre abrazó la suya por completo y la calidez de ese aliento la hizo sentir que estaba a punto de perderse entre esos placeres que le producía él.  

    Se colocó de puntillas puesto que Leviatán era un hombre alto, enorme. Le gustó acariciar sus hombros fornidos y también percibir la dureza de su musculatura. También quedó envuelta por el aroma de su cabello rubio, ese mismo que se mezclaba con el de su cuello. Era un olor amaderado, fuerte, viril.  

    Hubo espacios en donde intercambiaban miradas y caricias intensas, hasta que hubo un punto en donde él la tomó entre sus brazos y la sacó de la habitación para llevársela a otro lugar.  

    Todo estaba a oscuras y con un ambiente tranquilo. Las sombras que se estiraban hasta el suelo, también servían como alfombras ante los pasos de Leviatán.  

    Siguieron besándose hasta que él entró en su habitación. La dejó sobre la ancha cama para luego echarse para atrás y comenzar a quitarse la ropa. La luz de la luna lo iluminaba por completo, su piel era tostada con ciertos matices más claros en otras partes. La definición del abdomen y sus muslos le pareció apetitosa, pero lo fue más todavía cuando miró su verga.  

    Era un miembro que parecía cerrar con broche de oro una anatomía perfecta. Se trata de un pene particularmente largo y también grueso, con una cabeza predominante rosada y muy húmeda. Se veía tan exquisita que Sylaria no pudo evitar que la boca se le hiciera agua. 

    Luego de quedarse desnudo, procedió a hacer lo mismo con ella. Le quitó la bata y descubrió que no tenía nada más que la cubriera, así que comenzó a acariciarla y besarla por todas partes.  

    Primero lo hizo en sus labios y luego recorrió cada parte de ella hasta que se concentró por un largo rato en los pechos. Sus dientes procuraron morder sus pezones y su boca en abarcar para parte de piel que pudiera. Cada vez que lo hacía, se movía más, se agitaba más hasta que siguió su camino.  

    Sus manos acariciaron la cintura de ella y también las caderas, esa piel tan blanca y reluciente, tan bella y sensual. Pero la mejor parte estaba a muy corta distancia, el coño de Sylaria.  

    Gracias a esas caricias y besos intensos, Sylaria estaba más húmeda que nunca, tanto que estuvo muy cerca de rogarle a Leviatán que la tomara por completo. Pero algo le dijo que su amante estaba planificando otra cosa, así que sintió cómo las manos de él se afincaron sobre sus muslos y se preparó finalmente para comerla con desesperación.  

    Los gritos de ella no se hicieron esperar, cada lamida, cada contacto que hacía él con su boca la llevaba hacia un lugar intenso e increíble. Ella no dejaba de sonreír, no dejaba de sentirse excitada y libre. Quería más y más de él.  

    El rostro de Leviatán quedó hundido entre sus piernas, en ese afán de comer tanto como pudiera ser posible. Confirmó que el sabor de Sylaria era dulce, perfecto, adictivo. Podía quedarse allí por todo el tiempo del mundo y lo sabía muy bien. Pero si estaba claro de que podía obtener eso, también estaba ansioso por experimentar una situación completamente diferente.  

    Hizo que se colocara de pie con el fin de que se parara frente a una pared. Ella se dejó guiar por él y se quedó allí. La verdad fue que no estaba muy segura de lo que iba a pasar pero tenía un ligero presentimiento, especialmente porque él había adoptado comportamientos marcadamente dominantes.  

    Pero entonces lo perdió de vista porque quedó cubierto por las sombras del lugar. Poco después, ella experimentó el tacto de su amante quien se dispuso a acariciarla por todas partes. Sus dedos se encargaron de pasearse por la espalda y también por los brazos y glúteos. Sylaria no paraba de gemir.  

    Lo que no sabía ella era que Leviatán estaba preparándose para atarla y lo hizo rápidamente con las muñecas. Las juntó sobre la espalda con cierta firmeza hasta que se aseguró que todo estaba listo para lo siguiente.  

    La fantasía de él seguía alimentándose cada vez más, la soñó de todas las formas posibles, por lo que estaba ansioso por tenerla entre sus brazos. La dejó amarrada y lista para él. Al darse cuenta que había limitado sus movimientos, se preparó para traer consigo un látigo pequeño que no estaba muy lejos de él.  

    El ligero sonido de las cintas de cuero que se bamboleaban por los aires, fue fácilmente reconocible para ella. Sonrió porque estaba ansiando eso momento más que nunca. La fantasía de volver a encontrarse con algo que le resultaba tan placentero, le causó verdadero regocijo.  

    Leviatán extendió su mano para que ella pudiera sentir el látigo rozar sobre ella. Ese intercambio de texturas y sensaciones le puso la piel de gallina. No obstante, eso sólo fue una señal para que ella se preparara para lo siguiente.  

    Comenzó los azotes casi de inmediato, uno tras otro con el fin de estremecerla cada vez más. El brillo de su piel bajo la luz de la luna comenzó a contrastarse con las marcas rojas que comenzaban a aparecer sobre su cuerpo de manera progresiva.  

    Unas más rojas, otras más teñidas de rosado, la belleza de los impactos también produjo que se marcaran hilillos de sangre cuyas gotas se deslizaban perezosamente sobre la espalda y nalgas de Sylaria.  

    A pesar que ella no se imaginó encontrarse en una situación así y menos en sus circunstancias, pero no pudo negar que estaba conectándose de nuevo con ese instinto poderoso de sumisión y excitación.  

    Siguió azotándola hasta que su brazo se cansó, fue entonces cuando Leviatán freno y se dispuso a colocarse detrás ella para besarla y acariciarla. Pudo sentir de inmediato que ella tenía su pecho acelerado y el cuerpo sudado. Sonrió para sus adentros.  

    Entonces la tomó por la cintura y la llevó hacia su cama para follársela por fin. Hizo que ella abriera las piernas y de nuevo Leviatán se encontró con esa imagen perfecta de ese coño caliente y húmedo.  

    Procedió entonces a asomar el glande para preparar la penetración, seguidamente, empujó lentamente porque estaba consciente del tamaño de su envergadura. Mientras estaba adentrándose, pudo experimentar el calor y la estrechez de la vagina gloriosa de Sylaria.  

    Siguió de la misma manera hasta que se dio cuenta de que tenía casi toda la verga metida. Ella, incapaz de mover los brazos, permaneció inmóvil por un rato y siendo esclava de las sensaciones que estaba experimentando.  

    Él se quedó quieto un rato para luego comenzar a realizar una serie de embestidas fuertes y contundentes. La bella Sylaria apenas se le hizo posible abrir los ojos porque se encontraba demasiado excitada. 

    Estuvieron juntos, entre los jadeos y gemidos por un largo rato, hasta que él se preparó para cambiar otra vez de posición. La tomó en brazos y la llevó de nuevo contra la pared, apoyó su torso mientras que ella abrazó el de él con sus piernas. Fue entonces cuando comenzó a embestirla de nuevo, una y otra vez.  

    La espalda de Sylaria aún herida por las marcas de azote, quedó directamente en contacto con la superficie de piedra fría y negra, provocándole un choque de temperatura. Ella no sabía qué le excitaba más, el hecho de estar sintiendo la verga de Leviatán o que su carne abierta se rozara con la pared lisa.  

    Siguieron follando hasta que hubo un momento en dónde él no pudo más, así que se preparó para tomarla en brazos y dejarla sobre la cama para que recibiera todo el semen en su cara.  

    Explotó justo en el momento en que lo hizo, no pudo aguantar más aunque hubiera querido. Fue por ello que desparramó sus fluidos por el rostro bello y blanco de esa mujer de ojos de dos colores. Luego, tras terminar, le tomó el rostro con ambas manos y comenzó a besarla prácticamente con frenesí.  

    Sin embargo, Sylaria todavía tenía ganas de un poco más. Por suerte, Leviatán lo sabía y aprovechó la ocasión para quitarle los amarres de las muñecas y acostarla sobre la cama. Le abrió las piernas e introdujo su cara entre ellas para hacer que se corriera con su boca y lengua.  

    Ella volvió a experimentar el placer infinito de tener a ese hombre sometiéndola, lamiéndola, comiéndosela entera. Gracias a que sus manos ya estaban libres, pudo tocarle el cabello y parte del rostro. Se veía tan guapo, tan fogoso que guardó ese recuerdo de manera entrañable.  

    Quiso más pero ella misma ya se encontraba al borde de la desesperación, su cuerpo se lo dio a entender en el momento justo cuando no paró de retorcerse sobre las sábanas de esa enorme cama. Entonces abrió los ojos y pensó que su cuerpo y su espíritu se habían separado por completo. Se desprendió de sí misma de tal manera que olvidó el lugar en el que estaba, por lo que terminó corriéndose tras un fuerte grito.  

    Gracias a ello, un torrente de fluidos calientes y deliciosos terminaron en el rostro de Leviatán quien se decantó por comerla enteramente. Lamió hasta lo último y luego se dejó vencer sobre la cama. Tanto ella como él tenían el pecho acelerado y producto de esa unión tan potente e intensa.  

    Mientras Leviatán recuperaba el aliento, Sylaria pensó que estaba cada vez más cerca de lograr su cometido. No faltaría demasiado para que se convierta en una mujer libre. 

    





   





 

    VI 

    La relación de Sylaria con los hermanos se volvió mucho más intensa. Ella sabía que era una esclava y que su única finalidad era servirlos y complacerlos en sus más oscuros deseos.  

    Su piel se convirtió en el territorio de exploración del sadismo de Lucifer y del morbo de Leviatán. Tenía marcas en varias partes que la hacían ver y sentir más poderosa que nunca.  

    El punto cumbre de su desempeño fue cuando ambos la llamaron para una sesión. Sylaria estaba consciente de que las cosas serían un poco duras para ella puesto que tenía que satisfacer a dos hombres intensos.  

    Se presentó sólo investida por una especie de capa traslúcida que bordeaba todo su cuerpo, ambos la estaban esperando sentados en sus tronos y listos para la acción.  

    Cada quien tomó una muñeca y la llevaron hacia el centro del lugar en donde se encontraban. Sólo les iluminaba un foco de luz blanca, por lo que los cuerpos de todos lucían particularmente deslumbrantes.  

    Ella quedó completamente desnuda y a la merced de los dos justo cuando sus brazos quedaron encadenados en cada parte, limitando la movilidad de ella. Divertidos a ese punto, Lucifer y Leviatán procedieron a tomar látigos para proceder a azotarla con todas las fuerzas.  

    Primero procedieron a acariciarla con el cuero y el látex, pero eso sólo fueron unos cuantos minutos antes de que comenzara la verdadera diversión. Comenzaron a azotarla con fuerza y casi descontrol. Uno por el frente y el otro por detrás.  

    Los pechos, las piernas, caderas, nalgas y demás lugares fueron adornados por las marcas que se pronunciaban cada vez más sobre ella. Sylaria, por su parte, encontró el máximo placer al encontrarse de frente con el dolor y con la excitación que estaba sintiendo. Aquello la volvía loca, por lo que fue casi imposible que fuera capaz de controlar sus constantes gemidos y gritos.  

    Sin embargo, a pesar que ella les estaba sirviendo, se produjo un ambiente extraño entre los hermanos. Cada uno estaba acostumbrado a tomar lo que querían, a ser dueños de sus propias conquistas y no compartir nada. Pero el tener que estar en un mismo lugar con la mujer que deseaban parecía algo completamente descabellado e injusto.  

    Lucifer estaba ansioso por follarla y romperla, lo mismo que Leviatán, por lo que en ese momento nació una rivalidad que no fue perceptible para Sylaria, sino después.  

    Cuando terminaron, ella se desplomó en el suelo luego de que le quitaran las cadenas. Sin embargo, en medio de sus jadeos, alzó la mirada y los observó con cuidado.  

      —Amo ser su esclava… -Dijo aquello antes que caer desmayada.  

    Aunque se trató de un ritual común entre ellos, la tensión comenzó a hacerse presente todos los días en ese inmenso castillo. Incluso, pareció colarse en las tomas de decisiones de las mínimas.  

    De hecho, una vez tuvieron un fuerte roce cuando se prepararon para hacer los planes de conquista de otro planeta. Lucifer tenía ganas de hacer volar todo por los aires, pero Leviatán, siempre raciona y frío, tuvo que calmar los bríos de su hermano. Sólo eso bastó para que ambos hicieran un cruce de palabras.  

    Por otro lado, Sylaria estaba haciéndose más consciente de la situación, por lo que le emocionó la idea de aprovechar la brecha que se había formado entre los hermanos. Para hacerla aún más profunda, procuró verse más sublime y sensual, estar allí como una sombra que ninguno de los dos podía quitarse de encima.  

    Lucifer fue el primero en caer ante los encantos de Sylaria. Al verla así, se escabullía hasta la habitación de ella para retozar durante largos ratos. Por supuesto, también era ocasión para que él usara látigos, cadenas y fuego con ella. La llevaba al rincón más oscuro del deseo y la traía a la vida con sus besos y caricias.  

    Leviatán no se quedó atrás, por más resistencia que puso, sucumbía con cada vez más frecuencia. Se presentaba ante ella y la tomaba para sí y llevársela hacia su habitación. Lo más curioso es que de esas tantas veces, los dos terminaron follando despacio y sin dejarse de mirar a los ojos. Se sentía tonto porque estaba cayendo en algo que era desconocido para él.  

    En esas última veces, la tomó con sus fuertes brazos y la trajo consigo para que rebotara sobre s verga una y otra vez. Ella lo rodeó con sus brazos finos y se quedaron suspendidos en la mirada por un largo rato. Las mejillas de Sylaria quedaron encendidas así como las de él, sin duda había algo más que sólo placer y sexo.  

      —¿Qué te parece la chica? —Leviatán le preguntó a su hermano durante el desayuno.  

      —Es increíble, tío. Nunca había follado tanto y tan bien con una hembra como esa. Me da todo sin chistar, es la amante perfecta… Y apuesto que tú lo sabes bastante bien. —Lucifer dijo esas palabras con cierto dejo de desprecio y de casi burla.  

      —Sí, por supuesto. He de admitir que la decisión que tomamos de tenerla con nosotros fue bastante acertada. Mi propuesta caló perfectamente como lo predije. —Respondió Leviatán con condescendencia.  

      —A ver, tío, ¿a qué se debe toda esta sarta de preguntas? ¿Qué es lo que buscas con eso?  

      —Nada, sólo quiero saber qué tan bien te sientes con ella. No es necesario que te exaltes, Lucifer. Por una vez trata de actuar como un adulto tranquilo y civilizado. Si sigues así, no lograrás lo que deseas. ¿Entiendes?  

    Lucifer estaba siendo sermoneado por su hermano menor y eso le parecía inconcebible. Le resultó molesto que él se ofreciera a darle consejos cuando era algo que no le interesaba en lo más mínimo.  

      —Eres un completo idiota cuando actúas así. —Respondió Lucifer.  

      —No, ese papel lo estás haciendo tú. Es mejor que midas las palabras, hermano. Un hombre como tú, acostumbrado a hacer y deshacer se la puede ver mal en un futuro de seguir así. Hazme caso.  

    Leviatán estaba provocándolo ya por pura diversión, pero Lucifer estaba a punto de caer en ese juego. Esa interacción se volvió predecible mucho más de lo que había pensado Sylaria quien estaba escondida escuchando todo.  

    Se apartó lentamente sin hacer ruido y se escabulló a su habitación. Tuvo la sensación de que la situación entre los hermanos estaba volviéndose tan volátil que explotaría en cualquier momento… Y estaba en lo correcto.  

    Lucifer y Leviatán tenían la costumbre de reunirse en la sala de estrategias para planificar nuevos ataques y llevarlos a cabo, sin embargo, había pasado ya varios días sin que lo hicieran. Hasta los generales más destacados estaban preocupados por la actitud de ambos.  

    Las diferencias se marcaron mucho más con el paso del tiempo: no comían juntos, no hablaban y menos se les veía compartiendo el mismo espacio. La preocupación por la estabilidad de ese imperio que había construido Baal estaba tambaleándose cada vez más.  

    Los conflictos se agudizaron cuando Lucifer y Leviatán intercambiaron una estrategia para la conquista de un planeta más o menos cercano. Para Lucifer, el planteamiento de su hermano era estéril y poco contundente, mientras que para Leviatán pensó que de nuevo Lucifer quería hacer gala de su incapacidad de control y correcta planificación.  

    Los dos se encontraron en la sala en la que solían hacer las reuniones, cuando se vieron, se sintió que la animosidad del ambiente se volvió pesada y casi insoportable. Los generales quienes se mostraron contentos por el encuentro, ahora no estaban tan seguros como para celebrar.  

      —Tu estrategia es de alguien con pecho frío, Leviatán. No podemos andar con cuidado todo el tiempo, eso puede ser contraproducente, además de estúpido. —Vociferó Lucifer con gran energía.  

      —Te lo comenté una vez pero fue obvio que no prestaste atención. Esa actitud que tienes podrá ser nuestra perdición. Es triste que eso no te quepa en la cabeza. Lo peor que podemos hacer es asaltar y no tener un plan como debe ser. ¿Recuerdas la última invasión que hicimos? Casi la perdimos por tu imprudencia. Deja de ser tan absurdo. —Leviatán respondió casi sin pestañear.  

      —Deja de decir gilipolleces. Siempre fuiste el más débil de los dos. No voy a perder lo que logró papá por un tarado como tú. —Lucifer seguía y seguía sin parar.  

      —En eso te equivocas, Lucifer. De hecho, el más débil siempre has sido tú. ¿Sabes por qué? Porque una persona que se deja llevar por sus emociones en cada aspecto de la vida. ¿Crees que cuentas con el respeto de la gente por mérito propio? Te sugiero que reflexiones al respecto… Aunque dudo que lo hagas debido a tu poca actividad cerebral.  

    Apenas terminó esas palabras, Leviatán recibió un empujón por parte de su hermano lo que representó que se incendiara la chispa de enfrentamiento que se había producido entre los dos. Se intercambiaron golpes y blasfemias de todo tipo. Se necesitaron varios hombres para separarlos y llevarlos a espacios opuestos. La sigma del reino estaba más presente que nunca.  

    Debido a los conflictos que se palpaban en el lugar, Sylaria permaneció varios días sola y sin demasiadas noticias de los dos. Lo poco que sabía lograba escucharlo de los sirvientes e incluso de los guardias.  

    Quizás las disputas ya tenían tiempo y ella sólo fue el catalizador de todo aquello o todo había sido desencadenado por ella, en cualquier caso las cosas estaban marchando como debían y ahora ella podía concentrarse en cómo huir, en cómo hacer saber a su padre que estaba bien y que pronto saldría de allí.  

    Luego de establecer un acuerdo que se sabía sería efímero, los hermanos quedaron de acuerdo en seguir sus planes de expansión. El imperio le hacía falta y era necesario hacerlo para garantizar la supervivencia del mismo.  

    Los dos se encaminaron hacia el lugar, separados por supuesto, y se prepararon para hacer el ataque. Antes del mismo, decidieron un plan en conjunto pero Lucifer tenía otra cosa en mente. Estaba decidido a hacer las cosas a su manera a como diera lugar.  

    Las tropas recibieron órdenes mixtas y eso se tradujo en un desorden descomunal, tanto así que no hubo claridad por largas y tensas horas, lo que se tradujo en un campo de batalla errático y vergonzoso.  

    Decidieron hacer retirada, un acto que no habían hecho en mucho tiempo y que por supuesto les costó bastante caro. Cada quien se subió a su nave y procuraron no establecer comunicación sino luego de aterrizar. En cuanto eso sucedió, el enfrentamiento no tardó en manifestarse.  

    Apenas se abrieron las compuertas, Lucifer y Leviatán se fueron a las manos con toda la energía del mundo. Los golpes volvieron a hacerse presente mientras que por unos minutos, los soldados se quedaron parados. Sus líderes estaban enfrentándose entre sí y no sabían que hacer.  

    Los generales se acercaron y trataron de separarlos pero fue una tarea titánica, prácticamente imposible. La fuerza que salían de sus cuerpos era casi bestial, incluso se le podían ver las venas y los músculos marcados por el esfuerzo que estaban haciendo. Era como si estuvieran decididos a llegar a las últimas consecuencias sin importar lo demás.  

      —ESTO ES UNA GUERRA, MALDITA ESCORIA. ESTO ES GUERRA. —Gritó Lucifer con toda la voz que había en su cuerpo.  

      —ESTARÉ LISTO PARA TI, GILIPOLLAS, A VER SI APRENDES A HACER LAS COSAS COMO SE DEBEN, IMBÉCIL. —Respondió Leviatán también desde la alteración.  

    En vista de ello, ya no había marcha atrás, las cosas serían como lo establecieron. El enfrentamiento se haría porque sí.  

    Sylaria se enteró de la pelea entre los hermanos porque una de las sirvientas le dijo la situación.  

      —Es delicado, señorita. En todo el tiempo que hemos estado aquí, nunca hemos visto una situación como esa. No sabemos siquiera qué pasará con nosotros.  

      —¿Desde cuándo está la situación? No he tenido la oportunidad de hablar con ellos, no sé lo que está pasando. —Respondió Sylaria.  

      —Desde hace tiempo, señorita. Las cosas parecían estar bien pero cambiaron casi de la noche a la mañana. Esta incertidumbre nos va a matar a todos.  

      —Espero que no… De verdad que no. —Sylaria estaba pesando y maquinando los planes. Pero entre tantas cosas, tampoco podía dejar de pensar en Leviatán.  

    A pesar de ser uno de sus captores, estaba experimentando algo por él que ni ella misma podía definir completamente. Era obvio que existía una fuerte atracción entre los dos, además, tenía la sensación de que él tenía algo que lo hacía diferente de su hermano Lucifer, algo que no terminaba de descifrar.  

    La conversación se detuvo de inmediato porque en ese momento, Leviatán se presentó en la habitación de Sylaria. La sirvienta recogió todas las cosas y se fue sin hacer mayor ruido. Esos segundos se sintieron más eternos que nunca.  

    Tras cerrarse la puerta, Leviatán avanzó un poco sin decir palabra. Sylaria estaba dudosa de lo que quería decir o hacer. Incluso, sintió un poco de miedo porque no sabía qué hacer.  

      —¿Estás bien? —Se atrevió a preguntar ella.  

    Leviatán hizo un largo respiro y se quedó en silencio. Miró hacia el suelo y pareció que estaba tomando un poco de fuerza para poder hablar.  

      —No. La situación se ha vuelto insoportable con mi hermano, cosa que no me extraña porque, en lo personal, era algo que iba a suceder en cualquier momento. Estaba preparado para ello pero supongo que es diferente cuando sientes la situación tan encima.  

    Mientras hablaba, Sylaria notó unas cuantas heridas en la cara, puñetazos y uno que otro raspón. En cuanto lo vio, sintió algo que pareció actuar con fuerza propia, se acercó a él y lo acarició suavemente, no quería recordarle el dolor de esas heridas.  

      —Lo siento mucho, sé lo que es estar decepcionado por tu propia familia. —De inmediato le vino el recuerdo de su padre vendiéndola sin siquiera pensarlo demasiado.  

    Leviatán la tomó entre sus brazos y ella se quedó sorprendida por ese gesto. La verdad fue que no se esperó ese contacto tan sincero y tan directo. Permanecieron callados y luego se miraron entre sí, era obvio que existía una complicidad demasiado grande.  

    Él le tomó desde la base del mentón y comenzó a besarla con intensidad. Sus lenguas se encontraron una y otra vez en el calor del interior de la boca, sus manos también comenzaron a tocarse mutuamente con efusivamente. Gracias a ello, no pasó demasiado tiempo hasta que quedaran tendidos sobre la cama.  

    En ese momento, Sylaria había dejado de ser una esclava al servicio de esos hombres. Ahora estaba en un plan totalmente diferente, estaba siendo canal para calmar a Leviatán, para darle toda la tranquilidad que fuera posible.  

    Lo sentó sobre la cama y ella hizo lo propio pero sobre él. Siguió besándolo mientras le acariciaba el rubio cabello. Sus ojos se encontraban de vez en cuando y fue allí cuando se desencadenó el deseo de tenerse una y otra vez.  

    Él procedió a quitarle la ropa poco a poco, mientras ella se dejaba consumir por esos labios que no dejaban de besarla. De nuevo sintió como esa especie de fuego parecía quemarla de a poco. 

    Esos ojos azul hielo la atravesaban de par en par, le hacían sentir que no importaba nada más el mundo, salvo él. Cuando estuvo lista para el sexo, Leviatán se quitó lo que tenía encima tan rápido que ella ni siquiera se dio cuenta de eso. Le sonrió y ambos prosiguieron con el afán de continuar comiéndose.  

    Sylaria se acomodó en el regazo de su amante, a la vez que él le colocaba las manos en la cintura con firmeza. Se quedó allí un buen rato y luego ella se encontró lo suficientemente cómoda como para empezar a moverse con locura.  

    Su cuerpo dibujaba un movimiento que no fue demasiado claro para él pero que le daba la sensación de placer indescriptible. Mientras la gozaba también se dedicaba a disfrutar del panorama, de la belleza de su mirada y de la forma en cómo sus cabellos rebotaban y quedaban suspendidos por los aires como una obra de arte.  

    Estiró una de sus manos y la llevó directamente al cuello de Sylaria para apretárselo un poco y también por el placer de cortarle la respiración lo suficiente como para excitarla más de lo que estaba. Como resultado, sintió que las carnes de ella quedaron empapadas aún más de flujo, fue sumamente exquisito.  

    Luego de un rato en esa posición, y de que él notara que las piernas de ella ya no estaban respondiéndole, Leviatán la acostó sobre la cama y comenzó a embestirla sin freno. Cuando lo hacía, notó los pechos de ella, sus pezones deliciosos ir y venir con agresividad. Le gustó saber en los ruidos que le provocaba y en las ganas que se volvían más intensas.  

    Las manos de Sylarian trataron de tomar a Leviatán pero se le hizo imposible porque su nivel de trance era demasiado intenso. Él no paraba de demostrarle que su intención era ir más y más adentro, por lo que continuó recibiendo verga.  

    Unieron sus dedos y siguieron en el ese ritual de lujuria, hasta que ambos comenzaron a experimentar la necesidad de correrse. La alegría fue que iba a ser un suceso que acontecería al mismo tiempo, lo que produjo que Leviatán apretara el paso así que se afincó más en la cama para llegar más profundo… Como si eso fuera posible.  

    Ella cerró los ojos porque justo en ese instante quedó cubierta por una especie de corriente eléctrica que la hizo retorcerse con fuerza. Leviatán la tomó por el cuello e hizo que lo mirara.  

      —Córrete conmigo adentro… Venga.  

    Esas palabras dichas con ese tono de voz grave y contundente, hizo que ella se derritiera por dentro, así que sólo le bastó sonreír ampliamente y entregarse por completo a lo que estaba experimentando, soltarse enteramente y dejar todo atrás.  

    De inmediato, Leviatán sintió una especie de ola caliente que abrasó su verga casi por completo, de manera que ella poco después sólo se escuchó el sonido de sus gemidos, mezclados con los jadeos de él.  

    Leviatán se excitó mucho más así que también se dijo a sí mismo que era el momento de soltarse. Un poco más y explotó en el torso de la bella Sylaria. En esa piel blanca y aún marcada por los latigazos que habían hecho él y su hermano.  

    Cuando lo hizo, se miraron fijamente y luego comenzaron a reír. Quizás por la descarga de endorfinas producto de una situación tan intensa como esa.  

    Él recuperó lentamente el aliento y luego se dispuso a ir al baño para limpiarse y buscar algo para ella también. Se aseguró entonces de dejarla sobre la cama, dormitando y tranquila.  

    Entró desnudo y encendió la luz, en ese mismo momento se encontró con su reflejo y no pudo evitar hacer una especie de gruñido. Ese reflejo que tenía en frente le causó un poco de ruido porque notó las heridas en el rostro y también en el torso. Eran las huellas claras que había dejado la pelea con su hermano.  

    Pero eso no era todo, también dio cuenta de esa barba de tres días que ya le estaba comenzando a crecer. Los vellos claros, casi blancos, estaban poblando esa zona de su piel. Se tocó ligeramente y decidió que pronto tendría que rasurarse, sobre todo para la batalla que tendría contra Lucifer.  

    En seguida, pensó en el futuro de Sylaria. ¿Qué sería de ella? ¿Qué pasaría si él no tomaba las precauciones sobre su bienestar? ¿Sería recomendable enviarla a su planeta o llevársela consigo? En cualquier caso, ella no podía estar al alcance de Lucifer porque sería siempre una esclava a merced de un sádico. Esa sola imagen le producía un profundo miedo y no podía permitir que sucediera algo de esa manera. Tenía que encontrar una solución a todo el asunto.  

    Comenzó a limpiarse un poco y luego tomó una toalla para humedecerla un poco para ir hacia la habitación y atender a Sylaria que parecía estar rendida. En cuanto la vio, le dio un poco de envidia esa capacidad de olvidarse de los problemas. Ya él tendría oportunidad de saber cómo se sentía aquello.  

    Se acostó sobre la cama y se dejó llevar por el cansancio y el sueño, no quiso pensar más y de quedó rendido en cuestión de minutos. 

    





   





 

    VII 

    A esas alturas de la situación, Lucifer ya no estaba pensando en nadie más, quería tener el control total del imperio y para lograrlo, tenía que pasar por encima de Leviatán. La ambición consumió cualquier pensamiento y sentimiento que tuviera por Sylaria. De hecho, llegó a pensar que ella sería un buen accesorio cuando se convirtiera en el máximo líder.  

    Se sentó en el escritorio y sabía que la lucha por el poder sería cuestión de horas. Lograría su objetivo y pelearía hasta el final, daría lo mejor de sí mismo porque a diferencia de su hermano, él sí era habilidoso en la batalla.  

      —Todo esto será mío. Cada parte de tierra, cada persona, cada esclavo, cada piedra me pertenecerá. Eso está escrito.  

    El encuentro se planeó horas después, justo cuando Lucifer estaba invistiéndose con su armadura de oro y cuando Leviatán estaba dejando las órdenes del nuevo traslado de Sylaria.  

      —Hagan lo que tengan que hacer para que ella esté lejos. Lo que sea necesario, pero lo importante es que tiene que irse de aquí lo más pronto posible. —Ordenó él con severidad.  

    Después de ello, comenzó a prepararse debidamente: la cota de malla, la armadura, la espada que había hecho su padre para él, el escudo y el casco. Todo tallado por las manos maestras de herreros que elaboraron el mejor material para la batalla.  

    Ambos pactaron que el enfrentamiento sería en un terreno lejano del castillo y sólo estarían presentes los generales y soldados de confianza. Decidieron que no involucrarían a nadie más salvo ellos mismos puesto que sus rivalidades eran entre los dos.  

    Cada quien llegaría por su cuenta en una hora acordada, así que ambos estaban dirigiéndose hacia la arena de combate, un antiguo coliseo en donde los gladiadores se congregaban para combatir por sus vidas.  

    La tierra era roja, densa, el ambiente estaba más polvoriento que de costumbre. En esa ocasión, no había espectadores sino testigos de una batalla férrea que estaba a punto de comenzar. Las cosas tenían que terminar con sangre para dar un final contundente.  

    Lucifer y Leviatán llegaron y se posicionaron uno frente al otro. La lucha sería a muerte y no terminaría hasta que uno ya no pudiera respirar. Para quienes estaban allí, no se imaginaron que sería testigos de un día tan nefasto para el imperio. Los hermanos que habían consolidado el poder en la galaxia, ahora eran enemigos acérrimos sin aparentes razones. Nada más doloroso e increíble.  

    Cada quien bajó el yelmo y se pusieron en guardia. Al sonido de un agudo pitido, los dos corrieron para encontrarse en una férrea lucha cuyo desenlace parecía ser aterrador en cualquier caso.  

    Sylaria todavía dormía cuando sintió el calor del sol rojo. Abrió los ojos y notó que parte de sus cosas estaban empacadas. Se levantó alarmada y preguntándose qué era lo que estaba pasando. Giró la cabeza hacia todas partes y no vio a nadie a quien le pudiera preguntar.  

    Sin embargo, miró una pequeña pantalla sobre una de las mesas de noche. La tomó con delicadeza y de inmediato supo que se trataba de un mensaje. Presionó ligeramente y comenzó a reproducirse un video protagonizado por Leviatán.  

    “Es probable que veas esto cuando ya me haya ido. Lo cierto es que las discrepancias con mi hermano llegaron al punto en que ya no es solucionable. Ambos nos enfrentaremos y no sé cómo saldrán las cosas. El hecho es que tengo todo preparado para que puedas salir en cuento antes. Por favor, no pierdas esa oportunidad, es para tu respaldo”.  

    Luego de eso, se quedó callado y mantuvo la mirada frente a la pantalla para luego terminar el video. Ella sintió una especie de frío en el estómago porque aquello le indicó que por fin estaría libre, que sólo sería cuestión de minutos para irse, pero la causaba cierto amargor dejarlo en una situación tan delicada.  

    Se quedó cavilando los planes hasta que sus pensamientos fueron interrumpidos por la llegada de unos sirvientes que se prepararon para llevarse sus cosas.  

      —Señorita, es mejor que vaya preparándose porque la nave saldrá en poco tiempo.  

    Sylaria apenas asintió y se preparó para tomar un baño y alistarse para el gran momento. Por un instante, se sintió lista para y emocionada, estaba feliz porque por fin dejaría ese lugar, pero por otro lado, también estaba contrariada. ¿Qué sería de Leviatán? ¿Cómo se solucionarían las cosas? No estaba segura.  

    Muy lejos de allí, Lucifer y Leviatán estaban enfrentándose a muerte. Comenzaron a intercambiar lanzar y espadazos por los aires, al igual que jadeos y gruñidos sin parar. El brazo de uno había sido cortado por el otro y parte de la pierna del otro ya había sido herido por un movimiento rápido y veloz del contrincante.  

    Cada postura era frenada gracias a los duros entrenamientos que ambos se vieron expuestos cuando niños. Baal los entrenó bien y estaban conscientes de eso.  

    Sin embargo, la pelea se volvió más intensa de lo esperado, así que ambos comenzaron a dar muestras de cansancio. Los generales los instaron a que dejaran eso pero ninguno hizo caso, fue imposible.  

    Siguieron hasta que Lucifer se le ocurrió la idea de atacar a su hermano en una vieja herida que tenía en una de sus piernas. Sabía que Leviatán había quedado sentido por aquello, así que aprovechó ese punto débil para anotarse un tanto.  

    Midió cada movimiento de su hermano, cada ataque que estaba dispuesto a hacer y justo hizo la estocada. Fue tan rápida que Leviatán apenas tuvo tiempo para reaccionar. Recibió toda la fuerza de ese ataque que casi lo dejó en una situación vulnerable.  

    En cuanto se dio cuenta que se trataba de una acción premeditada, se incorporó con toda la rabia que tenía en el cuerpo. Comprendió que su hermano iba a dar el todo por el todo, que ya no le importaba su bienestar y menos cuando se trataba el obtener el imperio para sí mismo.  

    Trató de levantarse y de inmediato se dio cuenta que su herida lo estaba molestando más de lo que había pensado. Estaba en aprietos. En ese instante, sólo deseó que Sylaria se encontrara a muchos kilómetros lejos de allí.  

      —¿POR QUÉ NO VIENES A PELEAR POR LA PUTA ESA, EH? TE LA DAS DE MACHO Y LO QUE ERES UNA VERGÜENZA PARA MÍ Y PARA MI PADRE. ERES TAN PATÉTICO COMO ESA RAMERA.  

    Los gritos de Lucifer retumbaron por todo el coliseo, produciendo incomodidad en toda la situación. Leviatán estaba acostumbrado a las palabras hostiles de su hermano, pero eso bastó para que él se levantara del suelo y procediera a atacarlo con todas sus fuerzas. De esa manera, los dos quedaron juntos, entremezclados entre los golpes y el filo de la espada.  

    Sylaria se subió a una especie de cápsula con destino desconocido. Deseó que no fuera su planeta porque ya no se imaginaba a sí misma llevando la misma vida que tuvo en el pasado. ¿La razón? Era una persona diferente.  

    Sus cosas estaban alrededor y escuchó con claridad el conteo y miró hacia arriba. Se encontró con una amplia capa de estrellas brillantes que parecían custodiarla. Respiró profundo y sintió que fue eyectada hacia un lugar que sabía sería mejor.  

    Mientras sonreía por su libertad, Sylaria no dejaba de pensar en Leviatán. Se dio cuenta que a pesar de todas las cosas, lo quería para él. 

    





   





 

    EPÍLOGO 

    El imperio de Lucifer y Leviatán quedó como reseña del poderío humano en la galaxia. Se hizo tan popular que los hermanos pasaron a ser especies de leyendas. Pero de ellos no se supo nada más.  

    El gran castillo negro, las tierras y los planetas desolados unos y otros conquistados, pasaron a ser referencias de una época oscura para la gran mayoría. Aunque eso no quiso decir que todo estaba perdido.  

    Lo cierto fue que Lucifer murió en batalla mientras que Leviatán resultó ser gravemente herido. Al ser trasladado para su tratamiento, insistió en que ya no estaba interesado en el poder ni en ser conquistador. Quería dejar es vida, deseaba descansar y volver a comenzar.  

    En ningún momento dejó de pensar en Sylaria y en su bienestar. Se aseguró de que estuviera resguardada en un planeta pequeño y lejos de todo. Un lugar que parecía más bien una especie de paraíso.  

    Ella fue feliz allí. Comenzó una nueva vida pero aun preguntándose del destino de ese hombre que le había dado la escapatoria. ¿Qué sería de Leviatán? 

    Las noches y los días pasaron con tranquilidad hasta que un día se convenció a sí misma que él nunca más regresaría. Pero la vida le demostraría que tenía más sorpresas para ella.  

    Un día, mientras estaba recolectando algunas frutas, miró a lo lejos a un hombre de gran tamaño que cojeaba. Ella trató de enfocar la mirada pero todo se veía confuso, sin embargo, reconoció de inmediato que se trataba de Leviatán.  

    Apenas lo vio salió corriendo hacia él con los brazos abiertos y con lágrimas en los ojos. Ni ella misma pensó que fuera capaz de sentirse así con tan sólo tenerlo al frente.  

      —Pensé que te había pasado algo grave. Te di por muerto, Leviatán.  

      —Fue algo así lo que pasó, pero estoy aquí. Eso es lo que importa.  

      —Pero, ¿el imperio? ¿Qué pasó con eso?  

      —Ya está en el olvido. Ya nada de eso vale la pena.  

    Él estiró una de sus manos y le tocó el cabello suavemente. Ella cerró los ojos y lloró un poco más. Fue allí cuando el hermano tirano se entregó por completo a esa esclava espacial. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

     

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 

    Gracias. 
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